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    Prologo 
 
    Después de lo que Molly vivió en Londres. Vuelve a su ciudad Natal para poder olvidarse de todo aquello que un día le hizo sentir cosas distintas.  
 
    Aquellos recuerdos que viven con ella, desea que se esfumen como el viento. Cosa que será imposible.  
 
    Pues el destino no está de su parte y hará que después de  cinco  años todo vuelve a ser como antes o con más intensidad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Hace un año que cree mi propia empresa, después de trabajar para otras personas yo quería ser mi propio jefe, me enteré que mi padre tenía un bajo que solo era para celebrar fiesta. Quiso venderlo pero ahí vi que podía crear mi propio negocio. Me tiraría al mundo emprendedor.  
 
    Como tenía unos ahorros de lo que trabajé en Londres más lo que conseguí al llegar aquí.  
 
    Al tener el título de Gestión administrativa quise hacerlo. Hablé con mi padre para que me alquilará el local y decidió, ya que no iban muy bien económicamente; aceptó. Así que monte mi pequeño negocio, una Asesoría de Marketing. La verdad que el negocio iba viento en popa, por lo que le compré a mi padre el bajo. Y desde entonces lo sigo manteniendo. 
 
    Me dirigía a mi puesto de trabajo. El local ya estaba abierto, mi amigo Brais era el diseñador gráfico, que no sabía que él había estudiado de eso. Hasta que me lo dijo cuando el local lo tenía todo listo. Sólo faltaba un diseñador gráfico para hacer los carteles y demás. 
 
    -Buenos días —lo saludé con un gesto de mano y me metí a mi oficina encima de la mesa vi una carta, me despojé de mi chaqueta y me senté para a continuación leerla.  
 
    Lo que leí no me gustó para nada, pues me decía que como no pagara la deuda me iban a embargar. Me sorprendí, yo lo pagué todo y lo dejé libre de cargas.  
 
    Llamé para ver qué pasaba. Me dijeron que la deuda estaba de tiempo, eran cerca de cinco mil euros, por pelos me daba un micro infarto. Di un grito ahogado cuando colgué. Todo lo que había a mi alcance lo tiré. Los nervios estaban a punto de estallar.  
 
    Llamé a mi padre para que me explicara el por qué no me había avisado antes de ese pequeño detalle.  
 
    Descolgó el teléfono.  
 
    —Dime cariño. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que el local tiene un cargo de cinco mil euros? —dije enfadada.  
 
    —¿Qué?  
 
    —No te hagas el tonto.  
 
    —Lo siento pero no sabía eso...  
 
    Suspiré agarrándome el puente de la nariz.  
 
    "¿Qué haría ahora?" 
 
    —¿Qué hago ahora?  
 
    —Tranquila, hablaré con un viejo amigo, a ver si puede hacer algo.  
 
    —Me dan una semana, si no me embargan...  
 
    —En cuanto lo solucione te digo algo.  
 
    —Está bien, adiós papá.  
 
    Colgué el teléfono y me puse a mirar en los bancos, y caja a ver si podía saldar la deuda pero lamentablemente la empresa no iba muy bien. No teníamos tantos clientes como al principio y creo que deberíamos darle un cambio a este local.  
 
    Unos golpes se oyeron en la puerta.  
 
    —Pase —dije sin ganas.  
 
    La cabellera morena de Brais se asomó por la puerta.  
 
    —¿Se puede? —preguntó.  
 
    Asentí y le hice un gesto con la mano para que pasará.  
 
    Cuando estaba dentro con su traje impecable se sentó en la silla delante de mí.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —De que.  
 
    —No te hagas, te oí.  
 
    Di un suspiro largo y me eche hacia atrás en la silla.  
 
    —Como no salde la deuda la empresa se va a la mierda.  
 
    La cara de asombro de Brais me sorprendió bastante, estaba como en shock y no sabía que decir, abría la boca y la volvía a cerrar como si antes de decir lo que quería decir se arrepintiera.  
 
    —¿Pero no estaba libre de deudas?  
 
    —Eso parecía. Pero no. —Le di la carta y se puso a leerla. Sus ojos se abrieron cual búho.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? —Dijo con terror. 
 
    —Supongo que tendremos de hacerle un cambio radical.  
 
    —¿Como?  
 
    —Pues, algo que llame a las personas a que hagan cosas, podríamos hacer cosas para las comuniones, bodas y bautizos. Así como carteles grandes o yo que sé. —Me levanté de la silla y me eché las manos a la frente.  
 
    —¿Funcionará?  
 
    —No lo sé... Tendremos que publicitarnos mejor, haz encuestas, crea una página web, muestra lo que hacemos a nuestros clientes. —Dijo moviendo lo brazos. 
 
    —Veré que puedo hacer. —Se levantó de la silla, giró sobre sus talones y se fue hacia fuera.  
 
    Mientras me quedé mirando a la ventana pensado en que podía hacer para que la gente viniera. El negocio lo monté hace un año y lleva casi dos años e iba bien, hasta que de repente empezó a ir mal. Antes teníamos muchos clientes, muchos ingresos y nuevos materiales, nuevas cosas pero parece que ahora ya no quieren hacer nada. Espero que mi padre solucione antes de la fecha el problema si no... Será lo peor.  
 
    ***** 
 
    Mi padre llegó a la empresa y tocó mi puerta. Aún seguía mirando cosas a ver que podía hacer. Pero era inútil.  
 
    —Hola hija —entró y se sentó en la silla.  
 
    —Hola pa, ¿Hay novedades? —pregunté sin ganas.  
 
    —Si.  
 
    Al oír ese monosílabo, fue el que más me alegró. Un rayo de esperanza me inundó por completo.  
 
    —Pero... —Prosiguió.  
 
    Ese pero no me gustaba para nada, siempre algo bueno va acompañado de un pero.  
 
    —Pero... —respondí para que él prosiguiera hablando.  
 
    —He hablado con mi amigo, me dijo que si, que podía ayudarnos, el único pero es que tiene un hijo de veintiocho  años que pasaría a ser socio mayoritario al 50% por lo que tendríais que trabajar juntos, y se que a ti el trabajo en equipo no te gusta mucho, pero es la única solución. —Dijo mirándome con una expresión seria.  
 
    La idea no me gustaba mucho pero tenía que hacer de tripas corazón para poder seguir hacia delante.  
 
    —Si no hay otra opción... Está bien —dije no muy convencida de mis palabras.  
 
    —¿Segura? —preguntó dubitativo.  
 
    —No lo estoy, pero es la única opción. Pero eso sí, tendré que hablar con el hijo de ese señor, porque aquí tenemos unas ideas y una forma de trabajar.  Pero una cosa... ¿Quién sería mi socio, el padre o el hijo? —pregunté interesada.  
 
    —El hijo.  
 
    —Bueno pues... Concierta una cita con él para hablar y eso... —Dije con pesadez.  
 
    Siempre me ha gustado hacer las cosas por mí sola, nunca me ha gustado que nadie me ayude a salir de mis problemas. Siempre he sido yo quién ha salido solita.  
 
    —Esta bien cariño, ahora hablo con él para decirle cuando puede.  
 
    —Gracias papá, siempre has sido el hombre que soluciona mis problemas, aunque sepas que me gusta resolverlos por mí misma. 
 
    Sonreí y me levanté para luego abrazarlo.  
 
    —De nada cariño, siempre seré tu héroe ¿Lo recuerdas?.  
 
    Obvio que lo recordaba siempre decía que él era mi héroe, mi super Papá.  
 
    —Por supuesto —sonreí.  
 
    —Bueno cariño, ya te hablo, cuando sepa eso.  
 
    —Esta bien, gracias de nuevo.  
 
    Siempre le pedía a él ayuda, pues tenía más experiencia que yo en este tema ya que había trabajado para varias empresas y me ayudaba en un montón de cosas, papeleos y demás.  
 
    Se levantó y se fue para fuera.  
 
    Cuando él se fue, me quedé haciendo algunos ajustes para ver si en la declaración del IVA me devolvían dinero o simplemente me compensaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    No tuve suerte y todas las declaraciones me salían a pagar, no podía ser que tuviera tanta mala suerte.  
 
    Se que cuando quise emprender este nuevo camino sabía todos los riesgos que esto conllevaba, pero por mis ganas de hacerlo todo bien no presté mucha atención a todo esto. Espero que el amigo de papá haga todo lo que esté en su mano para que esto no se vaya al carajo, para que pueda seguir con mi sueño.  
 
    Las horas pasaban que daba gusto y cabezona de mi buscaba tres piernas al gato, cosa que nunca conseguiría hallar.  
 
    Tres golpes fuerte se escucharon en la puerta y con un leve pase invité a pasar a aquella persona que aporreaba la puerta sin compasión alguna.  
 
    Era Brais quien se asomaba por la puerta intentando conseguir que acabará lo que estaba haciendo para así irnos a casa, ambos vivíamos juntos así nos compartíamos los gastos.  
 
    —¿Nos vamos? —dijo el moreno apoyado en el marco de la puerta, se veía cansado.  
 
    —Necesito quedarme más tiempo.  
 
    —Molly, sabes que no vas a conseguir nada aunque mires las cosas trescientas veces. —Dijo serio mirándome con una pose erguida.  
 
    —Lo se, pero necesito hacer algo, nos vamos a pique. —Esparcí los documentos que estaba mirando por toda la mesa.  
 
    —No te obligues tanto, además tu padre encontró a alguien, nos ayudará.  
 
    —Reí sin ganas —es cierto que encontró a alguien, pero no sé si nos ayudará al cien por cien. Nunca he tenido problemas hasta ahora...  
 
    —Simplemente malas inversiones.  
 
    —¿Enserio? No me había dado cuenta —giré los ojos.  
 
    Este me miró pillo con una sonrisa de oreja a oreja, como si su cerebro estuviera manipulando algo, y viniendo de él es obvio que así era.  
 
    —Molly —se acercó hasta donde yo estaba posicionándose detrás de mí, sus manos las puso en mis hombros e hizo presión para así hacer un masaje. —Necesitas relajarte y se la forma especial de hacerlo.  
 
    —¿Cuál? —pregunté interesada.  
 
    —¿Qué te parecería una noche de placer? —dijo con voz ronca.  
 
    Era obvio que pensaba así, pues no era la primera vez que él y yo teníamos sexo.  
 
    —Estaría bien... Pero... ¿Sabes que prefiero? —dije entrando en su juego.  
 
    —¿el que?  
 
    —Que me hagas un masaje normal y corriente sin cosas extrañas por medio y que te pagues una profesional, ¿pero no te das cuentas que con todos los problemas que tengo no hay ganas de hacer nada?—aparté sus manos de mis hombros para acto seguido levantarme.  
 
    —Ya no me das amor —dijo con morritos.  
 
    —Anda corre a casa, que esto de trabajar te está afectando lo que no está escrito —le di un pequeño empujón para sacarlo fuera de mi oficina.   
 
    —Vente conmigo, tú también necesitas descansar, llevas mucho trabajo encima y de vez en cuando da gusto despejarse un poco. De hecho tengo un segundo plan. —Alzó su dedo hacia mí.  
 
    Lo miré con el ceño fruncido.  
 
    —Nada de sexo, ni cosas raras —advertí.  
 
    —No, nada de eso —Alzó los brazos en respuesta.  —Había pensado en irnos este finde semana a pasarlo a un lugar rural, para que así te despejes un poco y demás.  
 
    —Es buena idea, pero... prefiero ir sola.  
 
    —¿Soy mala compañía? —dramatizó.  
 
    —No, para nada, solo que quiero estar sola.  
 
    Me miró de una forma extraña, era lógico que mi idea no le convencía para nada, pero yo quería estar sola, necesitaba apartar todas las cosas malas y presiones que tenía, aunque parezca que no lo que viví en Londres con ese hombre aún lo sigo teniendo presente y eso que han pasado cinco años, pero una cosa así no se olvida tan fácil.  
 
    Después de darme todo el follón que una persona pudiera darle a alguien cedí en irnos a casa, pues necesitaba descansar y pensar en cosas nuevas que levantara este negocio que con tanto esfuerzo había conseguido.  
 
    Salí de la oficina, lo cerré todo bien y apagué las luces.  
 
    A salir a la calles estaba oscuro ni sabía la hora que era cuando miré el móvil, di un pequeño grito, eran las doce de la noche y aún no habíamos terminado. Total que Brais cogió su coche y aparcó delante de mi, no me di cuenta  de cuando se había ido, si hacia un momento estaba conmigo.  
 
    Me monté y condujo hasta llegar a casa.  
 
    Mi cabeza seguía programando cada cosa que haría, pensando en los nuevos cambios que podía hacer, necesitaba algo que fuera nuevo, y que por supuesto fuéramos los pioneros en el mercado. Pero mi mente estaba bloqueada y no salía ni una chispa.  
 
    El moreno que conducía no me interrumpió en ningún momento, el estaba tan concentrado en la carretera que era como si no estuviera. Por un lado lo agradecía pero por otro no, por qué cuando me está hablando desconectaba una mínima parte de mis pensamientos.  
 
    Llegamos a casa y subí después de que aparcara.   
 
    Al entrar lo primero que hice fue dirigirme al baño, me daría una ducha relajante. Pero antes de eso el teléfono sonó y lo cogí sin saber quién era.  
 
    —¿Diga? —pregunté apoyando el móvil en el hueco de mi cuello y oreja, mientras preparaba la ropa para ducharme.  
 
    —Hola cariño —dijo mi padre al momento.  
 
    —Hola pa, ¿Qué se te ofrece?  
 
    —Me puse en contacto con mi amigo y me dijo que su hijo vendría mañana a primera hora para la reunión.  
 
    —Vale —dije sin ganas y agarré el teléfono para después sentarme en la cama.  
 
    —Veras como todo irá bien  
 
    —Espero. Adiós pa 
 
    dicho esto él también se despidió y colgó.  
 
    Dejé el móvil sobre la cama, agarré el pijama más ropa interior que tenía encima de esta para después meterme al baño y ducharme. Primero dejé que el agua se calentara y cuando sentí que ya estaba buena, me desprendí de mi ropa y acto seguido me metí al agua.  
 
    La cascada que caía sobre mis hombros hacia que me relajara, que se me olvidara todo por una milésima de segundo.  
 
    Después me enjaboné y cuando ya estaba lista salí y envolví mi cuerpo en la toalla, me sequé bien para que luego no me sintiera incómoda al ponerme la ropa. Ya estaba seca del todo y empecé a ponerme el pijama. Salí del baño y llevé la ropa al pongo todo, cené una ensalada de lechuga, tomate y atún. 
al terminar eché los desperdicios a la basura y el plato al lavavajillas. 
 
    Me fui a mi habitación y me tumbé en la cama. 
 
    Mañana sería otro día y espero que sea mejor que el de hoy.  
 
    Me dejé llevar por los brazos de Morfeo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Empezó a sonar el despertador, me giré sobre el costado izquierdo alzando la mano hasta llegar a la mesita de noche, donde se encontraba el aparato. Lo apagué y me puse boca arriba pensando en todo lo que me rodeaba. Suspiré y tomé la iniciativa de levantarme para ir al baño, lavarme la cara y acto seguido vestirme. Una vez que hice todo lo que iba a hacer en mi cuarto salí a la cocina para desayunar, al llegar mi amigo Brais me esperaba con un manjar sobre la mesa que el mismo había preparado con sus manos. Y enfatizo manos por qué él nunca antes había hecho nada casero siempre lo compraba y dejaba que yo lo hiciera.  
 
    —Vaya, que raro que tú hayas hecho todo esto —dije entrando a la cocina y acercándome a la mesa para coger una tortita que estaba encima de un plato.  
 
    —Hay cosas de mi que no sabes —rió y cogió otra.  
 
    Empezamos a desayunar y después el subió a su cuarto para cambiarse de ropa.  
 
    Al tiempo salió con un pantalón chino color crema y una camisa blanca con una americana negra. Le miré y me quedé boquiabierta, sabía que estaba tremendo pero... ahora parecía un modelo.  
 
    Sin embargo yo llevaba una falda de tubo, una camisa azul turquesa, una americana negra y unos tacones de aguja. Parecía que en vez de ser yo la empresaria era él.  
 
    —¿Nos vamos? —dijo mirándome.  
 
    —Si, que hoy tengo la reunión.  
 
    —Cierto, a ver si pueden hacer algo.  
 
    —Suspiré — lo dudo pero ojalá.  
 
    Salimos de casa y nos fuimos en  su coche, era una tontería que ambos lleváramos cada uno el suyo, íbamos al mismo sitio tanto para ir como para volver.  
 
    Una vez dentro del coche condujo hasta él trabaja, mientras miraba la ventana, era algo que me había gustado de siempre, desde que era pequeña y mi padre me llevaba a la playa.  
 
    El trayecto se hizo más largo que de costumbre y eso que estábamos a media hora de casa, pero parece que el día no ayudaba.  
 
    Llegamos, aparcó el coche y fuimos hacia el trabajo, abrió la persiana y acto seguido entramos. Encendí todas las luces que habían a mi paso para dirigirme a mi despacho.  
 
    ***** 
 
    Tocaron a mi puerta e invité a pasar a la persona, sería el hijo del amigo de papá  ya que a la hora prevista llegó.  
 
    Me levanté para recibirlo y entró un hombre mayor, de unos cincuenta años, llamado Pedro, dijo su nombre al estrechar la mano conmigo.  
 
    —Buenos días —respondí amablemente.  
 
    —Buenos días señorita ¿González?  
 
    —Así es.  
 
    —Mi hijo se retrasará un poco, el vuelo salió más tarde de lo previsto, pero me dijo que para está tarde vendrá.  
 
    Asentí. Pero ya desde el primer momento, o sea desde hoy ya no me daba confianza era impuntual, es cierto que no fue culpa de él si no del avión pero de todas formas es un incompetente.  
 
    —Podríamos esperarlo o si quieres empezar con lo que él tiene previsto para este negocio.  
 
    —Preferiría que viniera él, ya que bueno el será el socio ¿no? —respondí firme.  
 
    —Perfecto, como quiera —sonrió.  
 
    El teléfono del Señor empezó a sonar, lo miró y salió de mi despacho para tener un poco más de intimidad, aunque aquí lo que hablará no le prestaría atención pero como es su elección pues dejé que saliera.  
 
    Al rato entro y me miró como disgustado.  
 
    —Lo siento, era mi hijo, me dijo que el vuelo se retrasó más de la cuenta y hasta mañana no llegará. De verdad que lo lamento, son cosas imprevistas —dijo encogiéndose de hombre y no hice otra cosa que asentir.  
 
    Tenía razón que eso pasaba por qué si, no era cuestión de nada ni nadie.  
 
    —No se preocupe, mañana lo atenderé y ya está —sonreí en modo de aceptación.  
 
    El hombre salió de la oficina y se fue.  
 
    Me quedé allí parada sin saber que hacer, seguro que no era el momento de hacer nada por está empresa.  
 
    "Me temo que tendré que cerrarla" pensé.  
 
    Me apoyé sobre la mesa y ahogué un grito desgarrador.  
 
    Brais entró y se acercó a mí, alcé la cabeza y vi sus ojos azules. Mirarlos era como ver el mar rompiendo con las olas, así de relajante.  
 
    —¿Malas noticias? 
 
    —Todavía no sé nada, el vuelo se retrasó y hasta mañana nada. —Suspiré. 
 
    —Tranquila, verás como todo se soluciona.  
 
    —La empresa, tendremos que cerrarla antes de que la embarguen. —Respondí sin ganas. 
 
    —Esa no es la Molly que yo conozco, ella era una chica positiva y lo último que perdía era la esperanza, era la que me ayudaba a no pensar en cosas negativas, la positividad siempre estaba en sus planes. Y ahora... ¿Ahora que? ¿Te vas a rendir así de fácil, sin apenas darle un voto de confianza al socio? Pues déjame decirte que... me has defraudado y mucho —dicho esto salió del despacho dando un portazo.  
 
    Suspiré. Sus palabras dolían como mil puñales, sabía que lo que decía era verdad, y por ser así. He defraudado a mi amigo.  
 
    Tendré que darle esa oportunidad y subir la empresa hacia arriba, por todas las personas que me apoyan y están ahí.  
 
    ***** 
 
    La hora de comer se hizo presente, salí fuera a un bar que había a tres cuadras de donde trabajaba y me pedí un bocadillo de jamón con queso para llevar. 
El camarero me lo preparó y me fui hacia la oficina para seguir con el trabajo. 
 
    Tenía que hacer cosas de contabilidad y ver algunos de los clientes que aún no me habían pagado por mis servicios para que lo hicieran, revisar todos los documentos que tenía, ver si podía pagar este mes a Brais.  
 
    El tiempo se pasó rápido, y ya era hora de irme a casa, simplemente no sabía si Brais vendría a por mí o no, por la discusión que anteriormente tuvimos, cerré las puertas y apagué todas las luces para después salí.  
 
    Me dirigía hacia la casa y un coche se paró delante de mi. Achique los ojos para ver quién era y ahí estaba Brais esperándome.  
 
    Entré en el coche.  
 
    —¿Pensabas que no te recogería y te dejaría que fueras sola hasta casa para que alguien te hiciera algo a estas alturas de la noche? —dijo apoyado en el volante y mirándome con una sonrisa.  
 
    Este chico parecía un poco bipolar.  
 
    —Si —respondí cortante.  
 
    —Que poco me conoces.  
 
    Dicho esto arrancó el coche y fijó su vista en la carretera, hoy había demasiado tráfico.  
 
    Después de casi una hora llegamos a casa. Entramos y nos pusimos a preparar la cena, según Brais hoy la prepararía  él espero que no se queme. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Mientras él se quedaba de cocinero subí a mi cuarto para ponerme cómoda. Al entrar en la habitación lo primero que hice fue quitarme los tacones ya que me estaban matando y destrozando los pies. Los mandé bien lejos, después seguí con la falda y por último con la camisa quedándome en ropa interior. Acto seguido me puse el pijama, después me subí un moño y bajé a ver como iba el cocinero.  
 
    Llegué a la puerta de la cocina y me apoyé en el marco de la puerta, esto era la primera vez que lo vería ya que él nunca cocinaba. Así que simplemente me limité a observarlo para grabar esa imagen en mi cabeza.  
 
    Este se dio cuenta que lo estaba mirando y giró la cabeza por encima de su hombro, me miró y sonrió de lado.  
 
    —¿Te gusta verme? —dijo pillo.  
 
    —No es eso, solo que quiero guardar esta imagen en mi cabeza, por qué es la primera vez que te veo así. —Sonreí y chasqueé la lengua.  
 
    Como no oyó lo que quería se dio la vuelta y siguió cocinando.  
 
    Reí por lo bajo y me puse a poner la mesa.  
 
    —¿Necesitas ayuda? —pregunté una vez que preparé la mesa.  
 
    —No por ahora, ya he terminado. —Apagó la sartén y empezó a echar las cosas en cada plato.  
 
    —¿Qué cenamos? —pregunté interesada.  
 
    —Ya lo verás —respondió volteándose hacia mí con un plato en cada mano. Uno puso en mi sitio y el otro en el suyo. 
 
    Me senté y miré lo que había. Parecía solomillo a la pimienta.  
 
    —Me sorprende, qué buena pinta tiene —dije con los ojos abiertos como platos.  
 
    —Hay cosas de mi que no sabes —me guiñó el ojo.  
 
    Negué con la cabeza y empecé a comer.  
 
    No lo podía creer pero estaba riquísimo. No le faltaba nada de nada, de sal estaba en su punto, de fritura también.  
 
    —Ay dios pero que cosa más buena —me relamí los labios y seguí comiéndomelo.  
 
    El moreno me estaba mirando esperando mi aprobación, y una vez que le dije eso se puso el a comer.  
 
    La cena pasó en silencio, no teníamos nada de qué hablar, simplemente salía algún  que otro tema espontáneo a lo que le respondía o me respondía.  
 
    Terminamos de cenar y recogimos los pocos cubiertos que se encontraban encima de la mesa, los metimos al lavavajillas y nos fuimos al salón para ver algo de tele.  
 
    —Molly —dijo cuando nos sentamos.  
 
    —¿Dime? —respondí observándole.  
 
    Se giró hacia mí y fijó su mirada azul para después empezar a hablar. 
 
    —Lo que pasó está mañana, yo lo siento mucho, fueron los nervios y la situación. Aunque parezca que no yo también estoy preocupado. —Dejó salir un suspiro de sus labios.  
 
    —No pasa nada, gracias a eso he tomado la decisión de aceptar y darle otra oportunidad. Si tú no me hubieras dicho nada seguro que ya lo habría tirado todo por la borda, pero gracias a ti aquí sigo —sonreí.  
 
    Se acercó más a mí y envolvió sus brazos alrededor de mi fino cuerpo, me sentía pequeña y protegida. Él era mucho más grande que yo y más fuerte. Apoyé mi cabeza en su pecho y me dejé llevar por sus brazos. Luego depositó un beso en mi frente y se apartó para ponerse bien y ver algo de tele.  
 
    Me acomodé y vi poco de lo que estaban echando por la tele, por qué enseguida mis ojos empezaron a cerrarse y ya no supe nada más, solo me dormí. 
 
    ***** 
 
    Al día siguiente me desperté en mi cama y supe que Brais había cargado conmigo desde el salón hasta aquí.   
 
    Me levanté y empecé a vestirme, una vez vestida bajé y el desayuno ya estaba preparado y Brais también.  
 
    —Que sorpresa. ¿Desde cuándo tantos cuidados? —me acerqué a la mesa y me senté para desayunar.  
 
    —Se que estás demasiado cansada y estresada, por eso quiero ayudarte un poco. Además tengo una sorpresa para ti. —Dijo mirándome.  
 
    —¿Cuál?  
 
    Se acercó a un cajón que había allí y sacó un sobre. Me lo entregó.  
 
    Lo miré con el ceño fruncido y lo abrí. Al verlo no me lo esperaba para nada, era un  billete para irme a una casa rural este finde semana. 
 
    —¿Y esto? —pregunté mostrándole el sobre.  
 
    —Para que te relajes —dijo sin más.  
 
    —Gracias —di un salto de la silla y lo abracé. Este me lo siguió y sentí como me levantaba un poco del suelo.  
 
    —No se dan, se que lo necesitas. —Sonrió.  
 
    Lo guardé bien guardado para que no se me perdiera ya que mi cabeza había veces que deliraba demasiado y se me perdían las cosas o simplemente no me acordaba de dónde lo había puesto.  
 
    Volví con el y nos fuimos al trabajo en su coche.  
 
    Llegué y empecé a hacer todo lo que hacía cuando llegaba.  
 
    Me preparé para la reunión que tenía con el amigo de papá que no sé ni cómo se llamaba.  
 
    "Espero que hoy no tenga ningún problema y venga" pensé.  
 
    Tres golpes en mi puerta se oyeron e invité a pasar a la persona.  
 
    El amigo de papá entró y me levanté para recibirlo. Le estreché la mano.  
 
    —Mi hijo está a punto de llegar, me dijo que viniera antes para informarle.  
 
    —¿Cuánto tardará más o menos? —pregunté interesada.  
 
    —La verdad que no lo sé, acaba de aterrizar en el aeropuerto, y ahora tendrá que ir al hotel para hospedarse allí y una vez hospedado vendrá. —Dijo el hombre. 
 
    —Perdone. ¿Usted cómo se llama? Soy demasiado mala para los nombres y bueno —dije avergonzada.  
 
    —Tranquila, yo tampoco soy muy bueno. Soy Pedro. Pedro Bianche.  
 
    —Encantada señor Bianche.  
 
    El hombre me sonrío y después se dirigió hacia fuera por qué el teléfono empezó a sonar le y comenzó a hablar en Italiano. Después de un rato entro.  
 
    —Mi hijo ya está aquí, viene ya.  
 
    —Vale.  
 
    —Voy a esperarlo fuera.  
 
    Asentí.  
 
    ***** 
 
    No sé el tiempo que pasó y volvió el señor Bianche acompañado de un hombre joven y atractivo. Su piel era morena y bronceada, sus ojos negros y misteriosos y todo él era un auténtico dios griego.  
 
    "Compórtate Molly, demuestra la mujer que eres" dijo mis subconsciente reprochándome. 
 
    "Lo siento por mi comportamiento pero ese hombre está bien bueno". Pensé. 
 
    El hombre se acercó a mí con su hijo.  
 
    —Señorita González, el es mi hijo Jared Bianche. —Me lo presentó.  
 
    —Encantada respondí.  
 
    El joven se acercó a mí y estrechó mi mano con la suya. Mi cuerpo respondió a ese apretón de manos de una forma un tanto extraña, hacia cinco años que no me pasaba esto.  
 
    —Lo siento por llegar tan tarde, pues ayer desde Alemania estaba el aeropuerto en huelga y los vuelos se suspendieron. —Se disculpó.  
 
    —No importa —Sonreí.  
 
    —Bueno, yo me voy que tenéis mucho de qué hablar. Jared si necesitas algo me avisas.  
 
    Dicho esto el hombre se fue de la oficina.  
 
    Me senté e invité a que se sentará enfrente mía para tener la reunión y así saber cómo revivir está empresa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    -Acciones, deberíamos invertir en ellas, siempre dan dinero y nunca pierdes. -Dijo de repente a lo que me dejó algo pillada. Había oído hablar de ellas pero no me convencía por qué para llevarte el 5% deberíamos invertir demasiado dinero.  
 
    -Pero... No me convence, hay que saber invertir bien y tener a una persona que solo hiciera eso. Que se dedicara a estar las 24 horas del día con el ordenador para saber cuál es la mejor o no.  
 
    -Yo conozco a muchos accionista que han trabajado para mí, y no es necesario estar 24 horas al ordenador como tú dices. -Respondió observándome. -Podría llamar a uno de ellos, que está especializado en eso y así poder revivir está empresa. Si mi padre no me lo dijo mal, tienes una deuda de tres mil euros. ¿No es así? -se echó hacia delante apoyándose sobre sus codos y juntando las manos.  
 
    -Si. Por eso no quiero invertir, para no perder.  
 
    -Tranquila, no vas a perder nada, al contrario de aquí a una semana vas a tener un mogollón de dinero. O si no ¿De qué crees tú que tengo tanto dinero?. ¡De las acciones! -se encogió de hombros.  
 
    Este chico sabía de lo que hablaba, por qué lo estaba diciendo demasiado seguro de sus palabras, y estoy con que podría apostar toda su fortuna de que no se equivoca ni un poquito. Pero a mí esa idea me tiraba un poco para atrás. Todas las personas con las que he hablado a cerca de las acciones no es que me hayan dicho cosas buenas. Si, es verdad que muchas veces se gana y otras se pierde eso como todo.  
 
    Pero en este caso... Tendría que invertir demasiado, y tanto dinero no tengo... 
 
    -No se, Jared no estoy muy convencida. ¿Y si no funciona? -pregunté dudosa y este chasqueó la lengua. 
 
    -Molly, tranquila, se lo que hago. Siempre funciona -sonrió y me guiñó el ojo.  
 
    Suspiré.  
 
    -Podría intentarlo... Llama a uno de tus accionistas a ver si hay suerte.  
 
    -Ahora lo llamaré. No te vas a arrepentir ni un poquito.  
 
    Después de terminar la conversación se levantó de la silla despidiéndose de mi para girar sobre sus talones e irse fuera.  
 
    "Ya está, espero que tengamos un poco de suerte". pensé mirando al techo para ver si este me decía que no me preocupara que todo iba a ser bueno. Pero es lógico que no.  
 
    Al rato entró Brais y se sentó delante para bombardearme a preguntas.  
 
    -¿Que habéis pensado? -dijo interesado. 
 
    -Vamos a invertir en Acciones.  
 
    -¿Que? Pero si ya sabes lo difícil que es eso, además mira todas las personas que han invertido y están en la ruina. -Dijo exagerando.  
 
    -Lo sé, pero según Jared, dijo que él tenía unos buenos accionista y el había invertido y ha conseguido demasiado dinero. Espero que funcione. -Respondí.  
 
    -Bueno. Si crees que eso funcionará adelante.  
 
    Dicho esto salió por la puerta y mientras me quedé ahí haciendo algo de contabilidad, por que aún seguíamos teniendo a algunos clientes que siguen ahí desde el principio.  
 
    El tiempo pasó super rápido y ya era por la noche, por lo que tenía que recoger para irme a la casa rural en medio del campo que Brais me había regalado.  
 
    Cerré la puerta y todo de la empresa y me monté en el coche de Brais para volver a casa.  
 
    Cuando llegamos empecé a preparar la maleta. Al tenerla preparada me despedí de él, cogí mis cosas y salí.  
 
    Ahora sí tendría que coger mi coche para irme. Pues Brais no se venía conmigo.  
 
    Espero que esta escapada de finde semana me ayudara a olvidarme un poco de la empresa y centrarme en mí y mi salud que como siga así me temo que algo malo podría pasarme. Estoy llena de estrés y por la noche no duermo casi. Ahora que tengo un socio creo que me irá mejor. Me pondré en manos de un "extraño".  
 
    ***** 
 
    No sé cuánto tiempo tardé en llegar, pues estaba bastante retirado, pero al final llegué. Estaba todo oscuro, y la verdad que daba un poco de miedo pero al fondo pude ver un pequeño sendero con antorchas por los lados aparqué el coche por allí, ya que había un cartel que ponía Parking. Algo muy obvio así que lo dejé ahí. Me bajé del coche, cogí mi pequeña maleta con lo justo y me encaminé a pasar por el sendero que se encontraba. Al terminarlo vi que había una hilera de cabañas de madera, gente había por allí, y otras estaban paseando. Se respiraba Paz y tranquilidad.  
 
    Me acerqué a una de ellas que ponía "Recepción".  
 
    Me acerqué y me encontré con una chica.  
 
    -Buenas noches ¿En qué puedo ayudarle? -dijo la chica sonriendo. Esta era pelirroja y pequeñas pecas le adornaban la cara. No tenía más de dieciocho años.  
 
    -Buenas noches, soy Molly González y tengo una reserva.  
 
    -Bien, déjeme mirar en el libro. -Sacó un libro grande, gordo y marrón de debajo del mostrador. Lo ojeó. -Bien señorita González. Su cabaña es la 112 -cogió unas llaves que tenía colgadas en una especie de perchero donde había un montón de clavos donde estaban colgadas todas. Me las pasó por el mostrador, las agarré.  
 
    -Gracias -Sonreí.  
 
    -Si tiene algún problema no dude en decírmelo, además en la que usted reservó hay algunas actividades como: Masaje, montar a caballo e ir al Spa que son uno de los múltiples servicios que tenemos aquí. Espero que disfrute la estancia y que pase buena noche. -Sonrió. Le devolví el gesto y me dirigí hacia mi cabaña.  
 
    Llegué, subí unas pequeñas escaleras que habían allí y a continuación me dispuse a abrir la puerta. Al abrirla entré y la tranquilidad de la cabaña me recibió.  
 
    Nada más entrar estaba el salón, una televisión, una pequeña mesa y una chimenea. A la izquierda se encontraban dos puertas, una me llevaba a la Cocina y la otra al cuarto de baño, enfrente del baño se encontraba otra puerta que era la habitación. Entré y había una cama, un escritorio, una silla y un armario. La ventana de mi cabaña daba a la puerta de atrás donde se veía un pequeño lago y no había ninguna cabaña por aquella zona, era una zona libre y tranquila.  
 
    Al estar tan cansada ya que salí de casa cerca de las once de la noche cuando ya había terminado de cenar para no venir con el estómago vacío y llegué aquí sobre las una. Así que cogí la maleta, la puse encima de la cama y la abrí para buscar el pijama, me lo puse y como hacía frío,  me metí entre las mantas y dejé que mi cuerpo se relajara hasta que me dormí. 
 
    Mañana será un nuevo día. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Al día siguiente me desperté y estiré en la cama, había dormido como un bebé. Me giré sobre mi costado y tanteé la mesita de noche para agarrar el móvil y ver si tenía algún mensaje o alguna llamada, también vi la hora que era. Eran las once de la mañana. Agarré el móvil y me senté con las piernas cruzadas sobre la cama y cogí el teléfono para ver algún que otro mensaje. Me metí al WhatsApp y vi que tenía varios mensajes de Brais. Los leí todos y después le contesté:  
 
    ~Ya he llegado, bueno hace unas cuantas horas, no te avisé por que llegué cansada y lo que hice fue acostarme en cuanto deshice la maleta. Gracias por preguntar nos vemos mañana.  
 
    Le mandé el mensaje y esperé a que llegarán los dos tics para después dejar el móvil sobre la mesita.  
 
    Me levanté de la cama, me estiré y me acerqué a la ventana para respirar aire puro. Las abrí y el cantar de los pájaros se escuchaban, la brisa que corría hacia que se me erizarán los vellos por el fresco que corría, el sol reluciente se encontraba en lo alto del cielo alumbrando un día bonito y soleado. Sonreí y salí del cuarto para desayunar, pues después de eso tenía una clase de hípica o un paseo en caballo cierto no lo sé.  
 
    Fui a la cocina y me preparé un vaso de leche con café bien cargado para así espabilarme y disfrutar al máximo de este día tan hermoso.  
 
    Lo bebí a sorbos pequeños disfrutando aquel sabor que hacía que mis papilas gustativas hicieran una ola.  
 
    "Hay que ver qué bien sienta un café en un lugar como éste". 
 
    Terminé de tomármelo, metí el vaso en el lavabo para después limpiarlo. Una vez que había terminado todo me dirigí hacia mi cuarto y comencé a vestirme. Me pondría una ropa cómoda para poder moverme mejor.  
 
    Al estar vestida me dirigí hacia la puerta, la abrí y salí cerrándola detrás de mi.  
 
    El aire fresco me recibió y respiré hondo.  
 
    Bajé las pequeñas escaleras que habían ahí y me dirigí hacia donde estaban las cuadras para ver si me tocaba lo de hípica o el paseo no lo sabía con certeza.  
 
    Al llegar observé a un caballo de color canela que era demasiado bonito. Me acerqué a él y le acaricié el morro dándole un beso en el hocico. Éste movió la cabeza y relinchó. Reí por lo bajo.  
 
    Un chico se acercó a mí y sabía que era un hombre por la voz, porque no lo vi.  
 
    —¿Te gusta? —dijo a mi espalda.  
 
    —Es muy bonito y simpático. —Respondí acariciándole.  
 
    —Se llama Canela —dijo acercándose más a mí y depositando sus manos en el morro del caballo dándole una manzana.  
 
    —Que nombre más original.  
 
    —Si, pero no fui yo quien le puso el nombre, cuando yo vine aquí como instructor ya tenían ese nombre. Lo único que hago es enseñar a las personas, cuidar a los caballos y pasearlos. —Se encogió de hombros y lo observé por encima del mío, pude ver el perfil del chico y era moreno con ojos marrones intensos. 
 
    —me reí —entonces lo siento —respondí.  
 
    —tranquila, es normal. ¿Cómo te llamas?  
 
    —Soy Molly González.  
 
    —Anda, si tengo una clase contigo, bueno no es una clase es un paseo por el monte. ¿Te ánimas? —preguntó.  
 
    —no hay más remedio —me encogí de hombros.  
 
    —elige caballo, para prepararlo.  
 
    Escogí a Canela mientras él se iba a no se dónde para coger el equipo para montar.  
 
    Sentí como alguien gritaba mi nombre por la lejanía. Me giré y vi a una niña de unos siete años corriendo hacia mi como alma que lleva al diablo. No sabía quién era pues iba vestida con el traje de hípica y llevaba un casco negro a juego de su chaqueta. En su mano izquierda llevaba una fusta. Pude saber quién era cuando la niña se acercó más a mí y no podía creerlo era Sophie. 
 
    —¡Molly! —gritó y cuando llegó a mi me abrazó.  
 
    —Pequeña, cuanto tiempo sin verte, que grande estás ya —sonreí y la tomé abrazándola.  
 
    La besé en la carita.  
 
    La niña había crecido, estaba más alta, era más rubia y sus ojos más azules. Parecía una muñeca y más con el traje de hípica.  
 
    —¿Que haces aquí?  
 
    —Papá me trajo, venimos siempre.  
 
    —¿Tu papá está aquí? —pregunté.  
 
    —Si, está por allí —señaló. —Me vine sin decirle nada. —Rió pillamente.  
 
    —Ve con papá, se va a preocupar si no te ve.  
 
    —no, él está metiendo a mí caballo.  
 
    —¿tienes un caballo? —la bajé al suelo pues ya pesaba.  
 
    —Si, es blanco con manchas negras, muy grande. Y se llama relámpago. —dijo muy feliz.  
 
    —Sophie, cariño, ven aquí —dijo su padre a lo lejos.  
 
    El oír su voz me puse nerviosa y solo rezaba para que no viniera a por su hija y se fuera ella solita. Por qué si lo viera no sabría cómo reaccionar ante aquella situación. 
 
    —Ve con tu padre, te está llamando.  
 
    —Si, ahora voy. ¿Nos volveremos a ver? —dijo la pequeña sonriente.  
 
    —Si. Yo me tengo que ir ya.  
 
    La niña besó mi mejilla y se fue corriendo hacia su padre. Se giró y me dijo adiós con la mano y le respondí con el mismo gesto.  
 
    El instructor se acercó a mí y pude verlo mejor, era alto, moreno y con los ojos marrones, tenia un cuerpo atlético y el traje que llevaba era como si se lo hubiera hecho a medida. En sus manos  llevaba una montura, para el caballo y un casco para mí. También llevaba unas espuelas. Preparó al caballo y lo saco de la cuadra para después dármelo a mi. Me puse el casco y me monté, primero apoyé un pie en la espuela y después de un impulso me monté.  
 
    —¿Sabes montar?  
 
    —reí —Por supuesto. 
 
    Claro que sabía montar, mis bisabuelos tenían una casa en el campo cuando yo era pequeña. Tenían un montón de caballos y animalitos. Era como Heidi.
Después ellos murieron y la heredaron mis padres, aún seguía montando en caballo hasta que un día no pudieron hacerse a cargo de ellos y tuvieron que venderlos. 
Lloré mucho, me encantaba irme a casa de ellos para estar con los caballos y así fue como aprendí.  
 
    —¿Vamos? por cierto soy Jhon, tú instructor.  
 
    —encantada —sonreí.  
 
    El empezó a cabalgar y  le seguí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Después de tirarnos un tiempo cabalgando llegamos a una explanada como mucho césped donde iban los caballos a descansar y beber agua del lago. Nos bajamos y dejamos que los caballos descansarán un poco.  
 
    Jhon bajó de su caballo dando un salto para después ayudarme a mí a bajarme.  
 
    —Descansemos un poco, todavía queda un rato para terminar el recorrido. —Dijo tendiéndome la mano, se la cogí y en un ágil movimiento me bajó del caballo.  
 
    —Esta bien, ellos también necesitan descansar.  
 
    Los caballos empezaron a jugar y correr por toda la explanada, de vez en cuando paraban a beber agua o comer hierba.  
 
    ***** 
 
    Pusimos en marcha nuestro recorrido y después de un tiempo muy largo volvimos a las casas rurales para guardar a los caballos en sus cuadras y darle un premio por ser tan bueno. Estos solo relincharon y comieron de nuestras manos las manzanas que habían Posadas en ellas.  
 
    —Buen chico —dije acariciando el morro de canela.   
 
    —Bueno aquí acaba nuestro recorrido, no sé si nos volveremos a ver o no. Pues ya más clases conmigo no tienes. —Dijo el instructor.  
 
    —Nos veremos por aquí.  
 
    Asintió y nos despedimos.  
 
    Salí de las cuadras y fui directa a mí cabaña para comer algo, pues ya eran las dos de la tarde y las tripas rugían. Cuando llegué tanteé el bolsillo de mi pantalón y el terror se instaló en mi, no sentía las llaves se habían caído. Busqué tres veces en el bolsillo o mejor dicho en todos los bolsillos que tenía y nada. Miré por la ventana para ver si se encontraban allí. Por si me las había dejado puestas o algo por el estilo pero nada.  
 
    Volví otra vez a las cuadras a mirar por si estaban por allí, pero tampoco. Parecía como si se las hubiera tragado la tierra.  
 
    Me volví loca buscándolas pero no daba con ellas. Iba decidida a preguntar a la chica de recepción por si acaso habían encontrado unas llaves y las habían llevado hacia allí.  
 
    Las manos me sudaban por lo que tuve que secarme las con el pantalón. Respiré hondo y me iba a acercar pero de repente algo me hizo pararme. Me giré lentamente para ver el porque me había detenido y lo que vi me dejó a cuadros, era una de las peores pesadillas.  
 
    —¿Son su...? —La persona que llevaba mis llaves en sus manos paró de hablar al verme. Los nervios estaban instalados en la boca del estómago.  
 
    Era él, después de cinco años lo volvía a ver. No había cambiado.  
 
    —Si, son mías —dije de repente estirando la mano para que las depositara allí.  
 
    Éste las dejó en mi Palma y la cerré para después continuar mi camino. No sabía que decirle, no sabía qué hacer. Al verlo todos y cada uno de los recuerdos me venían a la mente, el momento en el que se casó fue lo primero que vino. Cómo con tanto descaro lo hizo delante de mi.  
 
    "Aguanta Molly, no llores eres fuerte"  
 
    Quería contener las ganas de llorar, cerré los ojos, respiré hondo y solté todo el aire que había en mis pulmones.  
 
    —Molly, ¡Espera! —dijo Ethan gritando mi nombre al oírlo mis piernas reaccionaron y echaron a correr. Quería desaparecer de allí, quería que todo esto fuera un sueño.  
 
    De tanto correr llegue a un sitio que nunca había visto, era como un parque pero zona de relax, con hamacas colgadas de palmera a palmera, puff y demás.  
 
    Sin controlarlo empecé a llorar, lloraba tanto que mis ojos escocían, no lo podía creer y lo que más me jodía era  que aún sentía cosas, que no lo pude superar del todo. 
 
    Al cabo de un rato, miré al frente y me dejé llevar por todo, mis piernas las llevé a mi pecho y oculté la cabeza entre ellas. En ese instante una mano se posó en mi espalda y sabía perfectamente quién era. Solo él me trasmitía esa calidez tan especial. 
 
    —Molly, necesito hablar contigo. —Dijo y se sentó a mi lado.  
 
    Miré por encima de mi hombro y me quité las lágrimas como pude. 
No quería que me viera tan mal por él.  
 
    —No hay nada de qué hablar —dije sería.  
 
    —Yo quiero contarte todo lo que pasó...  
 
    —No hace falta, no quiero saber nada de ti, lo nuestro ya fue.  
 
    —No digas eso. —Cogió mi mentón y me hizo que le mirara a los ojos, esos ojos marrones que tanto me gustaban. Estaban brillantes. —No te he olvidado. 
 
    Tragué duro al oír esas palabras, las cuales eran dagas para mí.  
 
    —Yo si —mentí descaradamente.  
 
    —No te creo nada.  
 
    —Pues hazlo, te digo la verdad.  
 
    —Si es así ¿Por qué viniste aquí llorando?  
 
    Me quedé en silencio no sabía que contestar.  
 
    —La impotencia —dije de repente. —La impotencia de volver a verte y querer pegarte. Por todo lo que me hiciste sufrir en Londres. Y si tanto dices que no te has olvidado de mí ¿Por qué no me buscaste? ¿por qué te casaste con ella? ¿Por qué me hiciste creer que te importaba aunque fuera un poco? todo eso demuestra que te has olvidado de mí, que nunca te importe.  
 
    —Sabes perfectamente que tuve que hacerlo.  
 
    —Te dejas influenciar por tus padres. Eres ya mayorcito para hacer lo que te dé la gana.  
 
    —No te busqué por que quería olvidarme de ti, quería dejar de pensarte. Quería dejarte vivir feliz. No podía permitir que la persona más importante para mí estuviera con un tío que no vale una mierda. Que se deja influenciar por todos, y no sabe decir que no. Que tiene muchas sombras y no quería hacerte participe de ellas. —Dijo de repente. Me quedé asimilando cada una de las palabras que decía, no sabía con certeza si las estaba diciendo con el corazón o simplemente era un queda bien.  
 
    —Vete con tu mujer e hija, ¡y déjame en paz! —Espeté furiosa. 
 
    —Abigail y yo nos divorciamos. Pasaron muchas cosas y me enteré de unas cuantas. —Dijo mirando a un punto del paisaje donde su mirada se vio perdida por un instante y su mente divagando entre sus más profundos pensamientos. 
 
    Lo miré atenta. Quería que me contará el porque, o que había pasado pero la pequeña Sophie llego corriendo hacia nosotros y se tiró a su padre en cuanto estaba a su altura.  
 
    Por lo que él volvió a la tierra para agarrar a su pequeña. 
 
    —Hola mi pequeña, ¿Acabaste la clase?  
 
    La pequeña asintió. Me miró y me abrazó.  
 
    —Molly, otra vez te volví a ver. —Dijo sonriéndome y envolviendo sus pequeños brazos alrededor de mi cuello para abrazarme, a lo que se lo seguí. —papá, papá ¿Puede comer Molly con nosotros? —Dijo mirando a su padre.  
 
    —Oh cariño, no puedo, tengo que hacer muchas cosas, además ya tengo la comida preparada —le respondí a la pequeña.  
 
    —Por mi si, aunque si ella no puede otro día. —Respondió el padre.  
 
    —Esta noche. —Afirmó la niña. —No puedes decirme que no —Me sonrió.  
 
    No podía negarme a esa carita.  
 
    —Esta bien, pero por la noche ceno y me voy —Le di un toquecito en la nariz.  
 
    Ésta rio.  
 
    Me levanté del suelo, después me limpié el pantalón y me encaminé hacia mi cabaña en compañía de Ethan y Sophie. Me dejaron en mi casa temporal y se despidieron de mi marchándose a su lugar. 
 
    —¡Esta noche nos vemos! —Dijo la rubia de lejos. 
 
    Negué con la cabeza y entré.  
 
    Cómo podía ser tan gilipollas y aceptar.  
 
    "El que tengas problemas con el padre no quiere decir que con ella también" Dijo mi subconsciente. Por una vez en la vida le di la razón. Y esta noche iría solo por la pequeña.  
 
    Empecé a prepararme algo para comer. Cuando ya lo tenía listo comencé a comer en la isla de la cocina.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Después de acabar, me puse a lavar los platos para que no se me amontonarán después, así tendría doble trabajo y mucho no me apetecía. Al terminar me tumbé un poco en el sofá para reposar la comida ya que en breves tenía mi última actividad en la estancia, aquella que pondría el broche final. Me tocaba unas horas en el spa y sinceramente creo que este viaje lo hice solo por eso, para relajarme con ayuda de un profesional que me hiciera destensar todos los músculos de mi cuerpo, para llegar tranquila a mi ajetreada vida de trabajo.  
 
    Me desperté y miré la hora, ya eran las cinco de la tarde por lo que tendría que ir a la zona de spa para hacerme el masaje o lo que tuviera contratado.  
 
    Me quedé dormida  y no sabía ni cómo simplemente recuerdo estar en el sofá y ya hasta ahora. Tanta relajación me da sueño.  
 
    Me levanté, ordené un poco el sillón y me peiné una vez terminada me dirigí hacia fuera para ir aquella zona.  
 
    Cerré la puerta al salir y caminé por el pequeño sendero que llevaba desde mi cabaña a la cabaña de relajación. Al llegar tuve que esperar un poco en la puerta hasta que alguien me atendiera. Entré y me dieron una toalla, unas sandalias y un bañador con un gorro.  
 
    —Vaya al servicio que tenemos allí y cámbiese, primero le daremos el masaje —dijo la chica morena que estaba detrás del mostrador.  
 
    Asentí y me encaminé hacia el lugar donde me había dicho. Al ponérmelos todo salí fuera y me metió por una puerta para esperar en una sala de espera a que me llamarán.  
 
    Me quedé observando cada detalle, y todo estaba ambientado en un paisaje relajante, la música acompañaba al lugar. Había una estatua de un buda situado encima de una pequeña leja, después había una especie de piedra de sal o algo por el estilo y en un cuadro tenían apuntado todos los servicios que daban.  
 
    Salió una joven con una bata blanca que le llegaba por encima de la cintura, con unos pantalones blancos largos a juego de esta. En sus manos portaba una libreta.  
 
    Echó un vistazo rápido por la sala como si buscará a alguien. Después centró la vista en mi y acto seguido miró su libreta.  
 
    —¿Molly González? —nombró. 
 
    —Yo —alcé la mano en respuesta.  
 
    Me hizo un ademán con la mano para que la siguiera y eso hice, la seguí hacia dentro de otra sala. Las paredes eran blancas, la música se oía un poco mas fuerte, eran sonidos de lluvias, tormentas o pájaros cantando. Miré a mi izquierda y había una mesa llena de lociones y aceites corporales. Delante de esta a unos pocos metros de distancia había una camilla blanca con un espacio para meter la cabeza.  
 
    —Quítese el bañador y póngase la toalla, después túmbese. —Dijo la misma chica que antes me atendió.  
 
    Hice lo que me dijo y me tumbé en la camilla con la cabeza metida en ese hendidura. 
La joven me echó un aceite en la espalda que olía como a Jazmín y con sus manos empezó a masajear me toda la espalda, cerré los ojos y puse mi mente en blanco.  
 
    Al cabo de un tiempo llevó sus manos a mi cabeza y comenzó a masajearme esa zona.  
 
    "Dios que gloria"  
 
    ***** 
 
    No sé el tiempo que había pasado cuando la chica me ayudó a incorporarme para decirme que ya había finalizado el masaje. Se lo agradecí, me vestí y me encaminé hacia la piscina. Me introduje dentro del agua y salía caliente. Estaba climatizada. Habían chorros que salían de una fuente y me metí debajo de éstos. El agua cayó en mi cabeza y empecé a sentirme en las nubes, nunca me había sentido igual. Que relajación tenía ahora mi cuerpo. Estaba totalmente en calma.  
 
    Mi sesión en el spa había terminado y salí de allí, fui a recepción para vestirme con mi ropa y dejar allí la toalla, el bañador y las chanclas. O eso creía. Pero me dijeron que eso era para mí y no hacía falta que lo devolviera. Me dieron una bolsa para que lo guardará allí así no iría goteando.  
 
    Hice el mismo recorrido para llegar a casa por donde había venido y entré. Había pasado tres horas desde que estaba allí.  
 
    Opté por darme una ducha para quitarme el aceite y el cloro de la piscina. Tendría que prepararme para la cena a las nueve que tenía con Ethan. Pero lo hacía por la pequeña no por él.  
 
    Abrí el armario buscando un atuendo que ponerme para esa cena, no quería ponerme demasiado elegante, pues no era en un lugar lujoso y demás. Tampoco quería ponerme muy informal. Así que opté por una falda negra, con una camiseta blanca y una chaqueta de cuero negra, me puse unos botines negros y me di un poco de color a la cara. Me hice un recogido y salí a ver si llegaban.  
 
    Entre la ducha, la elección del vestuario,  haberme probado tantas cosas más haber hecho varios peinados se pasó la hora volando. Cuando el reloj de mi móvil marcaba las nueces ya estaba lista y perfumada solo me quedaba esperarles.  
 
    Al cabo de un rato los vi aparecer por el lateral de mi cabaña. Sophie vino corriendo hacia mí y me abrazó. la levanté para darle un besito en la cara y la deposité en el suelo.  
 
    La pequeña llevaba un vestido muy bonito que tenía una muñeca delante y su pelo rubio suelto cayéndole por los hombros. 
 
    —Que guapa —le dije y sonrío.  
 
    Su padre iba como siempre, bueno no como siempre por qué se había quitado el traje, solo llevaba un pantalón chino y un sweater de color blanco con unos bambos de vestir.  
 
    Él también iba demasiado guapo. Su aroma volvió a evadirme por completo, ya se me había olvidado como olía. Pero hoy me lo volvió a recordar.  
 
    —¿Nos vamos? —dijo Ethan. 
 
    Asentimos y la pequeña agarro mi mano para caminar conmigo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Mientras íbamos a su casa Sophie no para de hablar y contarme cosas que hacia ella en el cole o simplemente me contaba acerca de un amigo que tiene llamado bigotitos.  Giramos hacia la derecha y al fondo apartado de todas las cabañas que habían alrededor allí se encontraba su casa. Que la verdad no era tan grande como la que tiene en Londres. Es más pequeña y más acogedora.  
 
    —Ya hemos llegado —anunció Ethan. Pero ya sabía que habíamos llegado por qué la pequeña en cuanto la vio a lo lejos me lo dijo.  
 
    Caminamos hacia dentro y esperé a que el moreno abriera la puerta. En cuanto la abrió el cálido hogar nos recibió en sus adentros.  Entramos y al fondo tenía una chimenea donde había cuadros de él con la pequeña o solo la pequeña, también delante de está había un sofá, una mesita pequeña y al lado de la chimenea había una mesa grande plegada.  
 
    Miré hacia un lado y vi una puerta donde estaba el cuarto de baño, en la siguiente estaba la cocina a mí parecer algo grande, y en las últimas puertas habían dos habitaciones, la de la pequeña y la de él.  
 
    —Molly, Molly, ven quiero que veas mi habitación grande —dijo la pequeña tirándome del brazo y dejará de echar la vista rápida a la casa para que le prestará algo de atención a ella.  
 
    —Vamos. —Dije sonriéndole y me agarró del brazo para después tirar de mi.  
 
    Cuando entramos era una habitación muy bonita, tenía una cama pequeña justo de su medida, un escritorio con una televisión, un armario y la pared era de color rosa palo. Tenía colgado póster de dibujos animados y todo lo demás estaba lleno de juguetes. Para ser pequeña tenía la habitación ordenada, cosa que mis sobrinos son unos desastres, sobre todo el grande, porque el pequeño aún no lo han pasado a su cuarto.  
 
    Sophie se acercó a mí con una cosa detrás de su espalda, me quedé observando la hasta que dijo:  
 
    —Te voy a presentar al señor bigotitos, es  un gatito muy blandito. —Lo sacó detrás de ella y me lo mostró dejándomelo que lo cogiera.  
 
    Al verlo me sorprendí demasiado, pues este había sido el peluche que le regalé cuando era un bebé, me acuerdo que no dejaba de llorar por lo que se lo mostré y desde ese momento lo tiene con ella.  
 
    —Si fue el peluche que te regalé cuando eras un bebé —le acaricié la carita y está asintió.  
 
    —Señoritas, la cena está servida —dijo Ethan entrando en la habitación y mirándonos a ambas.  
 
    Caminé hacia fuera detrás de él y nos llevó hacia la cocina para después sentarnos en las silla y empezar a comer.  
 
    La comida desprendía un aroma delicioso.  
 
    —Veo que has aprendido técnicas culinarias —dije retirando mi silla para sentarme.  
 
    —Claro, después de que Amanda nos dejara tuve que aprender a hacer muchas cosas.  
 
    Eso que dijo de Amanda me dejó algo pillada ¿y si le había pasado algo a esa buena mujer?  
 
    —¿Que le pasó a ella? —Me atreví a preguntar pero tenía miedo de oír lo que no quería oír.  
 
    —Nada, lo que pasa que le llegó su jubilación y con el dinero que le di más lo que ella tenía ahorrado se fue al Caribe a pasar un verano, allí encontró a un hombre muy bueno y se casó con él. Este hombre tenía hijos y nietos y ella formó su propia familia. —Respondió encogiéndose de hombros.  
 
    Respiré aliviada por qué me temía lo peor.  
 
    —Que bien, ella también tiene que disfrutar —sonreí.  
 
    Nos sirvió y nos pusimos a cenar entre risas y anécdotas que contaban. 
 
    Me lo pasé bien, en ese momento no sentía ningún rencor hacia él. Aunque me doliera en lo más profundo de mi ser. Pero me estaba dando cuenta que había cambiado.  
 
    Terminamos y nos pusimos a recoger la mesa. Sophie también ayudaba llevando lo que no podía romper, para evitarnos una desgracia. Después ella se fue a su cuarto a ponerse el pijama y cuando terminó se fue al baño a lavarse los dientes, una vez lista se sentó en el sofá y empezó a ver algunos dibujos que daban por los canales infantiles. 
 
    Cuando fui a darme cuenta la niña se había quedado dormida en el sofá abrazada a su peluche.  
 
    —Ethan, se quedó dormida. —Le dije.  
 
    Éste se acercó al sofá y la cogió en sus brazos para después llevarla a su cama, una vez allí la tapó y entornó la puerta.  
 
    —Muchas gracias por la cena, pero me tengo que ir, mañana ya vuelvo a casa —me dirigí hacia la puerta pero antes de que pudiera abrirla, me agarró del brazo.  
 
    —Quédate un poco más, tengo que contarte algunas cosas.  
 
    —Yo, lo siento, pero e de irme.  
 
    —Por favor, no te va a llevar mucho tiempo, solo quiero contarte que pasó con Abigail.  
 
    —No tienes que contarme nada, no me interesa —mentí porque sinceramente tenía unas ganas locas de saberlo todo.  
 
    —Pero yo creo que debes saberlo.  
 
    Suspiré. —Esta bien, pero que sea rápido.  
 
    Sonrío y me soltó para sentarnos en el sofá.  
 
    —Cuando me casé con ella, los primeros días estábamos más o menos, era una plasta pero bueno, lo hacía por mis padres, después de eso empecé a desconfiar un poco mas de ella, había visto algo que no me gustaba, así que llamé a un detective secreto para que siguiera todos sus pasos, me negaba a que hiciera algo a mi familia. Y lo que descubrí me tomó por sorpresa. Me dieron su informe y pude ver que ella había sido quién secuestró a mi hija, que ella había robado la identidad a la verdadera Abigail, y está no se llamaba así, si no Crystal. Y la gota que colmó el vaso fue que ella y la madre de mi hija fueron las que lo planearon todo. Bueno la cabeza pensante fue la de Amara; La madre de Sophie. —Relató.  
 
    Me quedé paralizada al oír todas aquellas palabras, parecía una película de misterio donde había usurpadoras y demás. No lo podía creer.  
 
    —Será... —Me callé en el acto por qué iba a decir una barbaridad y no quería.  
 
    —Si, me tuvo a mí y a mi familia engañados todos estos años. Pero ahora se pudrirá en la prisión. Y  cuando mi madre se enteró me dijo que si lo hubiera sabido antes me dejaría que estuviera contigo... —Dijo esas palabras dejándolas en el aire.  
 
    No dije nada, solo me mantuve en silencio.  
 
    —Yo me tengo que ir, ya me has contado lo que me tenías que contar ahora yo me voy yendo —hice el amago de levantarme pero antes de eso me volvió a parar.  
 
    —y si... ¿lo intentamos de nuevo? A la pequeña le caes genial. Seríamos la familia perfecta.  
 
    —No, lo siento pero lo que pasó entre nosotros pasó, se queda en el recuerdo y ya, me niego a que quiera volver a probar y vuelvas a hacerme lo que me hiciste. Lo siento —Me levanté del sillón y me fui hacia mi cabaña.  
 
    Entré y fui a mi cuarto a ponerme el pijama y tumbarme, mañana volvería a casa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Me desperté a las ocho de la mañana para preparar la ropa y la maleta ya que hoy volvería a casa. Se me había pasado el finde semana volado, es cierto que solo son tres días pero aún así podrían pasarse más lento.  
 
    Me desperecé y estiré en la cama, después me levanté y me dirigí a la cocina para prepararme el desayuno y al terminar me puse manos a la obra con la maleta. Cogí la poca ropa que tenía y la guardé en la maleta, la doble bien y la puse ordenada, después fui hacia el baño y cogí la bolsa de aseo para guardarla. Al terminarla, la cerré y la dejé apoyada en la pared.   
 
    Me di una ducha relajante dejando que mi cuerpo se calentara por el frío que hacía fuera. Se me había metido en los huesos y estaba que no podía más, por más que me abrigaba no se me iba el frío. Así que opté por la ducha caliente. Al terminar salí, enrolle mi cuerpo en la toalla y me puse a secármelo poco a poco, cuando estaba seco comencé a vestirme. Primero me puse la ropa interior y después unos vaqueros con una sudadera verde y unos botines negros.  
 
    Me sequé el pelo después de desenredármelo y cuando ya estaba lista salí del baño, agarré la maleta y salí de la cabaña.  
 
    Tiraba de ella hasta que llegué a la zona de recepción. La misma chica que me recibió el día que me hospedé.  
 
    —Buenos días —dije en cuanto llegué. 
 
    —Buenos días, ¿En qué puedo ayudarle? —dijo con una sonrisa.  
 
    —Vengo a devolverle las llaves. —Las pasé por el mostrador y la pelirroja  las agarró para colgarlas en la zona donde las tenía todas.  
 
    —Gracias. Espero que haya disfrutado de la estancia. —Sonrió.  
 
    —Gracias por todo —sonreí y me fui hacia fuera para ir hacia mi coche.  
 
    Cuando llegué abrí el maletero y metí la maleta allí, después me dirigí hacia el asiento del piloto y me senté. Arranqué el coche y me puse rumbo a casa.  
 
    ***** 
 
    Después de unas horas estaba en casa, aparqué en el garaje que teníamos y salí del coche, abrí el maletero y saqué la maleta. Saqué el asa para poder agarrarla mejor y me fui hacia mi casa.   
 
    Al entrar vi que la casa estaba ordenada, no había nadie y estaba en silencio.  
 
    Supongo que Brais se fue algún lugar, con amigos o yo que se. Estaba demasiado cansada para pensar donde podría estar este hombre.  
 
    Entré a mi cuarto, dejé la maleta encima de mi cama, la abrí y saqué toda la ropa para después meterla a la lavadora.  La puse y me fui a seguir ordenando.  
 
    Cerré la maleta y la metí debajo de la cama. No ocupaba mucho sitio y tampoco tenía lugar para guardarla. Así que el mejor sitio era esa.  
 
    Me fui al comedor y me senté en el sofá.  Y me puse a ver algo de tele.  
 
    Al rato llegó Brais vestido con un pantalón chino y una camisa bonita. Era extraño verlo así, ya que nunca había vestido así. Si que lo había visto un tanto informal pero no de esta forma.  
 
    —Hola Molly. —Saludó. 
 
    —Hola Brais ¿Donde estabas? —pregunté.  
 
    —Salí con unos amigos que hacía tiempo que no venia, y vinieron a pasar el finde semana, por lo que me tiré todo el finde para arriba y para abajo —respondió sentándose a mi lado en el sofá. —¿Que tal lo pasaste? —preguntó.  
 
    —Ha sido una escapada divina, muchas gracias Brais —besé su mejilla y le di un abrazo. No parecía haberle dado gusto volver a verme.  
 
    —Me alegro, de vez en cuando tienes que hacerlo.  
 
    —¿La empresa que tal? ¿Se sabe algo de los accionistas? —me giré un poco para mirarle a la cara.  
 
    — La empresa está genial, bueno sigue igual de como la dejaste el viernes cuando te fuiste. Y de accionista, todavía no sé nada. —Se encogió de hombros. —Queda en manos de Jared. Bueno voy a darme una ducha que huelo a alcohol —se levantó y besó mi frente para perderse de mi vista e irse al cuarto de baño. Ya había entrado por qué el agua de la ducha ya se hacía presente.  
 
    Al cabo de un rato salió de la ducha con solo una toalla alrededor de la cintura.   
 
    —¿Donde está mi ropa? —preguntó observándome.  
 
    Mi mente no estaba presente en ese momento solo me limitaba a mirar cada parte de su cuerpo, con las gotas de agua caían por su torso desnudo, sus músculos se tensaban y destensaban con cada movimiento que hacía. Estaba alucinando con mi mejor amigo. Mis pensamientos se fueron hacia una parte algo erótica y comencé a deleitarme de cómo sería que volviera acariciarme con sus manos por todo mi cuerpo, y que sus labios explorarán cada poro de mi piel.  
 
    Chasqueó los dedos delante de mis ojos y volví de aquel universo que había imaginado.  
 
    —Dime —negué la cabeza.  
 
    —Mi ropa, donde está.  
 
    —Estará en tu cuarto, acabo de llegar, por favor déjame que vuelva a la monotonía. Además si toda tu ropa está en el armario. —Respondí intentando quitar la vista de él.  
 
    Me miró con la ceja levantada y sabía que me había pillado observándole.  
 
    —¿Que ocurre?¿Viniste tan relajada que tienes ganas de que te relaje de una forma especial? —Alzó su ceja y me miró con lascivia.  
 
    —Pero tú estás loco, todavía tienes alcohol en el sistema —dije riendo.  
 
    —Venga, no te hagas la tonta, sabes que al igual que yo tú también necesita un poco de emoción. —Dijo acercándose peligrosamente a mi.  
 
    Me levanté del sofá para irme a otro sitio porque no aguantaría ni un minuto más con el así, separándonos solo la toalla que llevaba en la cintura. Iba a caminar para dirigirme a la cocina a beber agua pero mi cuerpo chocó con el suyo mojado.  
 
    —¿Nerviosa? —preguntó observándome a los ojos.  
 
    negué con la cabeza y este me agarró de la cintura para pegarme más a él. Sus labios estaban separados de los míos a unos escasos centímetros y me estaba poniendo demasiado nerviosa. Sin esperármelo se acercó a mí rozándome con sus labios los míos hasta que nos fundimos en un beso lleno de pasión, un beso que ambos necesitábamos. Mis manos ascendieron hasta su nuca para después agarrarse la y profundizar más el beso. Con un movimiento ágil metió su lengua y comenzó a rozar la mía y jugar con ella. Nos separamos por falta de aire y después volvió a besarme con más furia, me tiró al sofá y se puso encima mía para después explorar mi cuello dejando así un recorrido de besos húmedos por todo mi cuerpo, comenzó del cuello bajando hasta mis pechos, levantó mi camiseta y siguió con ese camino de besos. Pase mis manos por su espalda bajando las hasta su culo para después apretarlo más contra mi, un gruñido salió de sus labios y podía sentir como la excitación se hacía presente entre mis piernas, mi feminidad estaba húmeda, demasiado diría yo. Entré besos y caricias acabamos desnudos, a mí me costó menos desnudarla que a él. Pues solo llevaba una toalla. Al estar desnudos su miembro estaba rozando con mi entrada y en una hábil embestida me penetró. Sentirlo dentro de mi después de unos meses sin hacerlo era la mismísima gloria. Empezó a aumentar el ritmo y ya me sentía al borde de llegar al orgasmo y en una fuerte embestida más me hizo llegar. Cayó en mi pecho cansado y exhausto. Besó mi frente y salió de mi.  
 
    Menos mal que tomaba pastillas anticonceptivas si no hubiera hecho la locura más grande de mi vida.  
 
    Se levantó, se puso la toalla y se fue a su cuarto a vestirse.  
 
    Cogí mi ropa que estaba esparcida por todo el suelo y me la puse a paso rápido y apresurado. Fui a la cocina y me puse hacer la comida, teníamos la una de la tarde.  
 
    Si duda necesitaba un polvo así.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Terminé la comida y me puse a preparar la mesa con la ayuda de Brais. Al ponerla nos sentamos y empezamos a comer.  
 
    La comida pasó un poco incómoda, nadie decía nada con respecto a lo que había pasado. Pero tampoco teníamos que hablar nada, pues nuestra relación era normal, amigos con derecho, aunque éramos más amigos que lo otro, simplemente cuando nos daba el calentón lo hacíamos y ya no había problema con eso.  
 
    Dejé los platos en el lavavajillas y lo puse.  
 
    —Brais ¿Que ocurre? —pregunté observándole.  
 
    —nada, ¿por qué?  
 
    —Pasamos la comida un tanto incómoda, y no hablamos nada con respecto a lo que pasó. Aunque para eso no hay que dar explicaciones, digo, cada uno es libre para hacer lo que queramos.  
 
    —Entonces ¿Que quieres hablar?  
 
    —Si ya no digo que hablemos de lo pasado, si no que hablemos de todo un poco, que tengamos conversaciones esporádicas. No un tema en concreto. —Le observé y me senté encima de la encimera.  
 
    —Se acercó a mí  y pasó sus brazos por mi cintura —sabes que cada vez que tenemos sexo me quedo como en una nube, y sabes que eso viene de tiempo no es de ahora, no tengo ningún problema contigo, al contrario me encanta que tengamos estos encuentros. No quiero que pienses que estoy un poco distante contigo, por qué eso no es así ¿vale? —sonrió y depositó un beso en mi frente.   
 
    Se separó de mi y se fue a su cuarto a no sé que. Me bajé de la encimera y me senté en el sofá, me recosté y me quedé dormida. Venía súper cansada del viaje por lo que no pude resistirme y me quedé eclipsada.  
 
    ***** 
 
    No sé cuánto tiempo pasó pero me desperté a oscuras, me Asusté.  
 
    Me levanté rápidamente y miré el reloj para ver la hora que era, por lo menos ya serían las nueve o las diez de la noche. Miré el teléfono, y vi que eran las seis de la tarde, suspiré aliviada. Era normal que estuviera de noche, por el hecho de que era invierno y por desgracia oscurecía temprano.  
 
    Abrí WhatsApp y vi varios mensajes de todo un poco pero en especial hubo uno que me llamó la atención por qué no lo tenía guardado, además el número no era de España.  
 
    "Buenas, no sé si sabrás quien soy, pero después de verte no podía quedarme así, tenía que solucionar las cosas rápidamente, y a decir verdad, te echo de menos Molly"  
 
    Leí y me quedé entusiasmada con lo que estaba ahí escrito, no podía ser quien pensaba que era.  
 
    "Con esa declaración, ya se quién eres, no eres bueno en detective pero por cierto ¿Cómo conseguiste mi número?"  
 
    "Tengo mis contactos y lo sabes ;)"  
 
    " No sé de qué me sorprende"  
 
    Estuve un buen rato hablando con él y llegó la hora de la cena. No tenía muchas ganas de cocinar así que le dije a Brais que pidiera unas pizzas. Aceptó sin ningún inconveniente. Las pedimos de jamón y queso.  
 
    Nos las trajeron y empezamos a comer. Esta vez la cena pasó más amena entre risas y bromas por parte de ambos.  
 
    Terminamos y tiramos el cartón a la basura.  
 
    Nos pusimos a ver una película que echaban por la tele y al rato terminamos por qué mañana madrugábamos.  
 
    ***** 
 
    Al día siguiente me desperté por el estruendoso ruido del despertador, giré sobre mi costado y agarré el aparato salido del infierno para después aventarlo contra la pared, pero pensándolo mejor, recapacité y lancé a mi lado en la cama por qué si lo lanzaba me quedaría sin teléfono y no era plan. Lo apagué y me puse a mirar los WhatsApp. Tenía uno de Ethan. Me metí para leerlo.  
 
    "Buenos días feísima, espero que hayas descansado muy bien, que tengas una buena mañana"  
 
    Al terminar me salió una leve sonrisa y le contesté. 
 
    "Buenos días, gracias por desearme una buena mañana, espero que tú también la tengas"  
 
    Lo mandé y cuando llegaron los dos tics, antes de que me leyera desactivé el wifi del teléfono si no estaríamos hablando horas y horas y llegaría tarde al trabajo, cosa que no podía permitirme aunque yo fuera la jefa.  
 
    Me levanté de la cama, apartando las mantas enredadas a mi cuerpo y me dirigí al baño para hacer mis necesidades, después de eso, salí y me puse a vestirme para ir a la cocina y desayunar.  
 
    Allí se encontraba Brais sentando en una silla que teníamos en la cocina desayunando.  
 
    —Buenos días —dije al entrar en la cocina.  
 
    —Buenos días —respondió. 
 
    Me puse un café y me lo tomé sorbo a sorbo para que no quemarme.  
 
    Ambos terminamos a la par, dejamos las cosas en el lavavajillas para después irnos. Cogí las llaves que habían en el cuenco de la mesita del recibidor y salimos.  
 
    —Hoy vamos en mi coche —anuncié al salir por la puerta.  
 
    —¿Y eso? —preguntó dubitativo.  
 
    —por que quiero —me encogí de hombros y pusimos  dirección a mí coche, nos montamos y puse rumbo al trabajo.  
 
    Llegamos y la persiana ya estaba abierta, no me extrañaba para nada, pues ahora éramos tres y el susodicho que está allí es mi socio por lo que no tenía nada que sospechar.  
 
    Entramos y fui a mi despacho, en este se encontraba Jared sentado en mi sitio. 
 
    —Buenos días —saludé. 
 
    —Buenos días —respondió. —Por cierto Molly. —Llamó mi atención ya que me encontraba en el perchero colgando mi chaqueta y bolso. 
Me giré y le miré. —Mañana, tenemos que viajar a Italia, allí es donde están mis accionistas de confianza y bueno, hay que hacerles entrevista y tal... —dijo de repente dejando de hacer aquello que estuviera haciendo y centrando su mirada en mi.  
 
    —¿No pueden venir ellos?  
 
    —No, tenemos que ir. —Dijo firme.  
 
    Asentí y me puse manos a lo que me quedaba por hacer.  
 
    Teníamos que hacer el despacho más grande por que éramos dos ya no era yo sola.  
 
    Miré en el ordenador por si me habían mandado algún correo por si debía mandar algo o me faltaba cualquier cosa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Por suerte lo tenía todo enviado y comprobado. Mi única virtud; era demasiado organizada y me gustaba hacer las cosas con tiempo, si por ejemplo tenía que enviar algo el día trece de julio yo lo hacía el mismo día que me lo enviaba y en nada ya lo tenía todo preparado. Eso me a ayudado a conseguir todo lo que me propongo.  
 
    Entró Brais y me hizo bajar de mis pensamientos.  
 
    —¿Cómo va todo? —preguntó con su pose de siempre. Todo su peso recargado en una pierna.  
 
    —Bien, mañana me iré con Jared a Italia para hablar con los accionistas. —Me encogí de hombros.  
 
    —¿Mañana libro? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —No, mañana serás el responsable de abrir —dijo Jared autoritario. 
 
    Giré mi vista hacia él, sabía que estaba ahí pero como estaba tan callado, creí que se había ido.  
 
    Miré hacia él y le hice un gesto de disculpa. Ahora no era yo la que tomaba las decisiones, ahora éramos dos y teníamos que ponernos de acuerdo en todo.  
 
    —Por cierto Molly, mañana nos vamos temprano, así que quiero que a las seis de la mañana estés despierta pasaré a por tí. Si no lo estás me iré sin tí. Así que tú decides —dijo serio. 
 
    Era la primera vez que lo oía de esa forma. Es cierto que solo lo conozco como mínimo una semana pero el tiempo que trabaja conmigo no lo había visto así.  
 
    Asentí en respuesta y salió por la puerta para después irse.  
 
    Desde que él está aquí hemos hecho publicidad en muchos sitios, como radio, tele y carteles gigantes en carretera, y la verdad que estamos teniendo más clientela. Empresas de alto prestigio se han puesto en contacto con nosotros para que le hiciéramos el marketing. Es cierto que a pesar de ser una empresa de marketing no hemos podido hacerlo en nuestra propia empresa. Pero gracias a él vamos subiendo poco a poco.  
 
    Brais también se marchó y me quedé haciendo facturas a los nuevos clientes e incluyéndolos en el programa que teníamos relacionado con las ventas y compras.  
 
    Me tomé unos segundos para coger el teléfono y como no, tenía un mensaje de Ethan. No entiendo porque volvía a mi vida, no entiendo porque el destino está en mi contra. Cuando las heridas del corazón estaban cicatrizando aparece él con su semblante serio, aunque ahora está más alegre, parece que su vida ha mejorado desde que yo no estoy.  
 
    "¿Que te parece si voy a España a hacerte una visita?"  
 
    Lo leí una, dos, tres y hasta veinte veces para ver si lo que estaba leyendo era verdad o no. Pero si era verdad, ¿me estaba proponiendo venir aquí? Parece que no era una propuesta, si no una afirmación, aunque lo hiciera a modo pregunta sabía perfectamente que vendría.  
 
    "¿Cuándo sería?" 
 
    "Mañana"  
 
    "Oh, lo siento, mañana no puedo, tengo una reunión de negocios"  
 
    "¿Tú con negocios? JA JA"  
 
    "¿Perdón? No te lo crees, pues busca en Google. Molly González"  
 
    "Te estaba tomando el pelo, sabía perfectamente que eres empresaria y tienes un socio llamado Jared Bianche."  
 
    "¿Me espías?"  
 
    "Puede ser"  
 
    "No me extraña"  
 
    Me quedé un tiempo hablando con él, y empezaba a sentir cosas, de nuevo aquellos recuerdos venían una y otra vez. Suspiré frustrada y aparté el móvil lo mas lejos de mi para no hablar más con él.  
 
    ¿Habrá contratado alguno de sus detectives para seguir mis pasos? ¿habrá puesto una cámara de vigilancia en mi casa? ¿Vivirá cerca de mi? Esas preguntas siempre venían a mí mente cuando se trata de él. Todo lo que quería lo conseguía. Cogí un lápiz y empecé a juguetear con el mordiéndole la parte de atrás como si este pudiera darme alguna respuesta a esas preguntas.  
 
    No sé cuánto tiempo pasé así, pues no venía ninguna respuesta, también tenía la opción de preguntarle pero parecería algo desesperada y tampoco era plan. Suspiré frustrada y agité la cabeza para que desaparecieran todas las preguntas que tenía que ver con él. Pensaba demasiado y luego venían las comeduras de cabeza que me hacían mal.  
 
    ***** 
 
    Ya era tarde, pasé toda la mañana y tarde metida en la empresa, quería terminar todo lo que tuviera en mi mano para cuando me fuera a Italia dejar poco trabajo, o mejor dicho, no dejar nada. Solo el trabajo de Brais, tampoco quería meterle mucha caña ya que con su trabajo era suficiente. Y tiene demasiado, le he pasado varios papeles en el cual los clientes quieren el anuncio o logo para su empresa.  
 
    Entró Brais. 
 
    —Molly, vamos a casa, ya es tarde y mañana madrugas. 
 
    —Si, voy ya. Por cierto, mañana tienes trabajo.  
 
    —Lo sé, he visto los papeles que me has pasado y ya he hecho algunos diseños, solo falta perfeccionarlos y enviarlos. —Dijo girando sobre sus talones para después irse.  
 
    Le seguí, cerré todo y fuimos en mi coche.  
 
    Arranqué y pusimos rumbo a casa. Mi acompañante iba en su mundo, estaba totalmente distraído y no sabía el motivo, tampoco quería meterme en su vida. Pero lo veía algo extraño, tan extraño como lo vi aquella vez en Londres cuando estaba sentado en el parque por qué había dejado embarazada a una chica de dieciséis años, aunque después no era así. Menos mal que se libró de una buena.  
 
    —¿Te ocurre algo? —pregunté cuando el semáforo se puso en rojo para girar la mirada hacia él.  
 
    —No ¿porque? —preguntó observándome.  
 
    —Te noto como ido.  
 
    El semáforo se puso en verde y arranqué.  
 
    —no es nada, solo estoy cansado —hizo un amago de sonrisa.  
 
    —si necesitas desahogarte, puedes contar conmigo —le eché una rápida mirada para después sonreírle y centrar mi mirada en la carretera.  
 
    —lo sé, y gracias —respondió. 
 
    Después de eso no hubo más palabras por parte de ninguno, solo se escuchaba la música de fondo que salía de la radio.  
 
    Llegamos, aparqué el coche en la cochera, y salimos. Subimos en el ascensor y al llegar abrí la puerta, entramos y antes de cambiarme me puse a preparar algo de cena. No sabía bien que preparar por lo que me decanté por una ensaladilla rusa con rosquillas. Puse las patatas a hervir y mientras estás hervían me puse el pijama, cuando bajé seguí preparando la cena, al tenerla lista me puse a servir los platos y nos pusimos a cenar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Terminé de cenar y fui a dejar mis cosas en el lavavajillas. Me subí a la habitación para ponerme el pijama y tumbarme, no me molesté en mirar el móvil, simplemente me limité a dormir, mañana madrugaba y no tenía ganas de ir con los ojos pegados, así que decidí acostarme.  
 
    Al instante caí en los brazos de Morfeo.  
 
    ***** 
 
    El despertador sonó cerca las seis de la madrugada, quería estar despierta y preparada para cuando Jared viniera, no sabía ni a qué hora teníamos el vuelo. Solo me dijo que tenía que estar despierta pasaría a por mí a las siete de la mañana, así que me levanté con una hora por adelantado, tenía que hacer la maleta con la poca ropa que me llevaría, supongo que pasaríamos allí la noche.  
 
    Me levanté y fui al cuarto de baño, después me metí una ducha, por último me vestí y salí para preparar la maleta que tenía debajo de la cama, la saqué y eché lo justo.  
 
    —Hace poco vine y ya me vuelvo a ir, esto de hacer negocios es bueno—dije para mí. 
 
    Terminé de preparar todo y miré por si faltaba algo y menos mal que no. Bajé a desayunar y al terminar oí una bocina que procedía de fuera, me asomé por la ventana y delante de ésta estaba un Audi A3 de color blanco muy bonito. Fruncí el ceño para ver quién era la persona que estaba ahí. Movió la mano en forma de saludo la persona y aún seguía intentando descifrar quien es. Miré el reloj que se encontraba en mi muñeca y eran las seis y media.  
 
    "No creo que sea Jared" pensé.  
 
    Pero entonces este sacó la cabeza por la venta y si, era él.  
 
    Le hice un gesto con la mano, agarré mi maleta y salí de casa para cerrar la puerta detrás de mi. 
 
    Llegué a la altura del coche y el moreno salió de el. 
 
    —Buenos días, veo que eres muy puntual, eso es un punto a tu favor —dijo mientras salía del coche.  
 
    —siempre me gusta llegar temprano a los sitios —me encogí de hombros y llevé mi maleta en el maletero después de que él le diera a un botón y se abriera el maletero, guardé la maleta y me giré hacia el coche para entrar.  
 
    —¿A caso te di permiso para que entraras? —Preguntó acercándose a mi puerta sin dejarme cerrarla.  
 
    Me quedé mirándole, por qué me sorprendió lo que me dijo.  
 
    —Lo siento —fui a salir del coche pero me paró.  
 
    —Ya no hace falta. Quédate ahí. —Rodeó el coche y se montó en la parte del conductor. 
 
    Arrancó y el motor empezó a rugir.  
 
    Condujo hacia el aeropuerto.  
 
    No decíamos nada en el viaje, estábamos callados y solo se oía el sonido de los dedos de Jared golpeando el volante.  
 
    —¿A qué hora es el vuelo? —me atreví a preguntar.  
 
    —Tengo un avión Privado, no hay ningún problema de a la hora que salgamos —dijo sin apartar la vista de la carretera.  
 
    "¿Por eso me hizo a mi despertarme tan temprano para irnos en un avión privado?" pensé.  
 
    Llegamos al aeropuerto, dejó el coche a uno de los hombres que había allí. Y bajamos. Después me condujo hacia su avión, no era muy grande pero estaba bastante bien. Subí detrás de él y solo había dos sillones una mesa y en vez de parecer un avión parecía una salita pequeña de relax. Me senté donde me indicó y me quedé mirando por la ventana.  
 
    Mi mente empezó a divagar  entre como sería mi vida si fuera una empresaria exitosa. Estaría siempre de viajes para arriba y viajes para abajo. Siempre tendría dinero para irme de viaje y ayudar a mi familia, aunque mucha ayuda no necesita, pero una no viene mal.  
 
    ***** 
 
    Jared me llamó por qué ya estábamos llegando, parece que me quedé dormida de tanto pensar. Miré por la ventana y vi como aterrizábamos, al estar ya en suelo firme bajamos y me llevó hacia su coche, que lo traía el mismo hombre que había en aquel aeropuerto, no sabía cómo había llegado hasta aquí. Nos montamos y este le dio las indicaciones para que nos llevará a no se donde.  
 
    Llegamos a un hotel y nos paró. Subimos por el ascensor y en recepción ya lo estaban nombrando. La chica rubia que se encontraba allí era un tanto parlanchina y no paraba de coquetear con él. Al terminar el fileteo nos dio dos llaves una para mí y la otra para él. Menos mal que dormiríamos en habitaciones separadas.  
 
    La agarré y seguí las indicaciones que me estaban dando para llegar a mi cuarto, cosa que el cuarto de él estaba justamente enfrente del mío.  
 
    Abrí la puerta y entré.  
 
    La habitación era grande, había una cama de matrimonio, enfrente un ventanal donde se veía Italia. Mesitas de noche a cada lado, un armario grande y el cuarto de baño fue lo que más me gustó. La bañera era redonda tipo jacuzzi pero sin llegar a serlo.  
 
    Aparté la maleta en un lado y me senté en la cama para probarla, estaba demasiado cómoda. 
 
    Tres golpes en mi puerta se oyeron. 
 
    —Adelante —dije.  
 
    La puerta se abrió y vi la cabellera morena de Jared que se quedó mirándome.  
 
    —¿te gusta el cuarto? —preguntó.  
 
    —Si, está bien —sonreí.  
 
    —Deja de probar las cosas y vamos, tenemos la reunión en breves, te espero en la sala de reuniones del hotel, no falles.—Me miró de arriba abajo —Ponte algo elegante —Sentenció.  
 
    Salió por la puerta.  
 
    Me miré en el espejo que había en la habitación.  
 
    —¿Que tiene de malo mi ropa? —me observé. 
 
    Miré en la maleta y busqué algo decente que ponerme. Menos mal que metí algo así dentro, por la reunión, sabía que tenía que ponerme para ese evento.  
 
    Me puse una falda de tubo negra, una camisa de color azul turquesa, unos tacones negros. Me hice un peinado más o menos, y me maquillé un poco y al estar lista me observé en el espejo.  
 
    —Ahora estoy mejor. Gracias que mi hermana me daba cursos de maquillaje y vestuario cuando éramos más pequeñas, algo he aprendido.  
 
    Salí de la habitación y me dirigí hacia el salón de reuniones, no sin antes preguntar a las personas que habían trabajando allí. Y más de uno me observaba extraño.  
 
    Llegué y allí estaba él, asomado a la ventana esperando a que vinieran los accionistas.  
 
    —¿Aún no han llegado? —pregunté.  
 
    —No —respondió serio.  
 
    Me puse a su lado esperando y vi como de vez en cuando me miraba de arriba abajo, parecía que le gustaba el atuendo que llevaba.  
 
    —¿Ahora voy mejor? —le reté.  
 
    —Podrías mejorar —se encogió de hombros y se dirigió a un grupo de hombres trajeados que habían allí, sería los accionistas.  
 
    Entramos y comenzamos a entrevistarlos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Entramos y solo quedaron dos hombres, y cuatro sillas alrededor de una mesa. 
Me senté en una de ella, Jared a mi derecha y los dos hombres delante.  
 
    Uno de los más mayores comenzó a hablar con Jared en Italiano, y yo miraba atentamente sin entender nada pero me encantaba como sonaba, me encantaba el acento. Ver a Jared hablando así parecía más sexy.  
 
    Los miraba atónitas sin entender nada y cuando el moreno se dio cuenta de que no me estaba enterando de nada. Se giró a mí.  
 
    —Verás, Carlo no sabe hablar Español por lo que estoy de intérprete, lo que digamos te lo traduciré. —Dijo y después siguió hablando con Carlo.  
 
    Después de hablar con él, pasó al otro, este hombre era más joven que Carlo.  
 
    Este hombre si parecía que entendía más el Español, por lo que pude intervenir en la conversación.  
 
    Terminamos la entrevista y estos se fueron para después quedar solos Jared y yo. Así elegiríamos a uno de los dos.  
 
    —Bajo mi punto de vista creo que tendríamos que quedarnos con el que sabe español —dije rompiendo el silencio.  
 
    —¿Por qué no nos quedamos con los dos? Es cierto que Carlo no sabe español, pero es Italiano, y por suerte yo soy Italiano, nos entenderíamos. Y Giovanni sabe hablar los dos idiomas. —Respondió observándome.  
 
    Me quedé en silencio por un momento, no sabía que decir ni qué hacer.  
 
    —Está bien, quedémonos con los dos. —Respondí rendida.  
 
    —Bien.  
 
    Se levantó, salió del salón de reuniones y después salí detrás de él. Observé que estaba hablando por teléfono. Supongo que estaría hablando con alguno de los accionistas o los dos para que se pusieran manos a la obra. Colgó el teléfono y se dirigió a mí.  
 
    —Molly, como ya sabía que ibas a escoger a los dos, me adelanté y ya los tenía contratados, se pusieron a trabajar hasta que tuviéramos esta reunión, y después de tenerla ya estaban en lo suyo. Así que tengo que decirte, por qué no aguanto más, que... En las acciones que hemos invertido han salido ganando, o sea que nos hemos llevado diez mil euros —dijo tan relajado como si fuera la cosa más obvia del mundo.  
 
    Me quedé asombrada, sin creer lo que estaba escuchando.  
 
    —¿Será una broma verdad? —dije nerviosa.  
 
    —Negó con la cabeza —nunca suelo decir mentiras, estoy diciendo la verdad y si no me crees mira en la tarjeta de crédito que cree con la empresa. —Me tendió el móvil donde estaba abierta la aplicación del banco en el que había creado la cuenta.  
 
    Lo agarré y lo miré. Efectivamente allí estaban los diez mil euros que habíamos ganado.  
 
    —Guau —solo dije eso.  
 
    —Vamos a celebrar que tenemos accionista y encima hemos ganado, con estos hombres siempre vamos a estar ganando, son muy buenos.  
 
    —Vamos —sonreí.  
 
    Jared comenzó a andar por un salón muy grande y me puse a su altura para no perderme. Anduvimos por un montón de pasillos, parecía como si nos hubiéramos metido en un laberinto, no salíamos. Pero Jared andaba tan tranquilo como si se conociera este hotel a ojos cerrados. Llegamos a una sala de celebraciones que el moreno indicó que lo dejarán solo para nosotros, el jefe hizo caso y cogió a unos cuantos camareros para que nos sirvieran todo lo que quisiéramos.  
 
    Menos mal que la reunión tardó bastante y salimos a las una y media de esta, por lo que ya era hora de comer.  
 
    —Una botella de Champagne y un plato de ostras para empezar. —Ordenó Jared al chico joven que nos estaba sirviendo.  
 
    Este asintió y se fue para después venir con la orden que le había dado.  
 
    Sirvió champagne a cada vaso y comenzamos a degustar las ostras que habían ahí. Mucho no es que me gustarán pues estaban crudas y la verdad que no era muy fanática al pescado crudo, pero me las comí por educación. Solo tomé dos y ya no quería más.  
 
    Terminamos las otras y nos sirvieron el primer plato de comida.  
 
    Jared empezó a hablar de temas distintos y yo me quedaba embelesada mirándole, los gestos que hacía me resultaban un tanto atractivos y un tanto sexys.  
 
    Mi mente viajó a uno de mis pensamientos más eróticos que había tenido en la vida, esto de querer tirarse a todo lo que se movía no era bueno. Desde que lo probé con Ethan solo quería que alguien me poseyera de una forma salvaje, y por suerte esos pensamientos se calmaban con Brais, él lo necesitaba y yo también.  
 
    Navegué en esos pensamientos y comencé a imaginar cómo sería que este hombre me rozará con esas manos tan varoniles por todo mi cuerpo, que esos labios gruesos besaran cada poro de mi piel e hiciera que estuviera en una nube. Y que con su voz y acento me susurraba cualquier cosa al oído para excitarme más. Oírlo hablar de esa forma era como estar en las mil maravillas.   
 
    —¿Molly? —llamó mi atención.  
 
    —Salí de mi ensoñación. —¿Si?  
 
    —Estas como distraída ¿Te ocurre algo?  
 
    —No, solo que aún no me creo que hayamos ganado tanto dinero, nunca había ganado algo hasta que un día lo consigo. —Sonreí.  
 
    —No será la primera vez que ganes algo. —Sentenció mirándome.  
 
    —Eso espero.  
 
    Nos trajeron lo que habíamos pedido y empezamos a comer.  
 
    Después de degustar todo el catering que nos trajeron llegué a un punto que pensaba que reventaría de todo lo que había comido.  
 
    Me eché hacia atrás en la silla.  
 
    —No puedo más, si me tomo algo más seguro exploto. —Dije acariciándome la barriga.  
 
    —Yo tampoco puedo más, estoy completamente lleno.  
 
    —Creo que estoy alimentada para cinco años más —reí y este rió conmigo.  
 
    Nos recogieron la mesa y nos fuimos al mini bar a seguir bebiendo, estábamos celebrando lo que habíamos conseguido. Cosa que guardaré para mejorar la empresa. 
Cogimos unas sillas y nos sentamos cerca de la barra, no sabía cómo podía tener espacio para el alcohol si a mí no me cabía ni un vaso de agua más. Pero parece que tenía un pozo sin fondo en su estómago. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Jared no dejaba de beber y podía notarse que estaba demasiado ebrio. Si siguiera así no podría con él hasta llevarlo a la habitación.  
 
    —Jared, deja de tomar ya y vamos a la habitación, necesitas descansar. —le dije tirándole del brazo.  
 
    —¿A la habitación? para que —dijo riéndose pillo y mirándome extraño.  
 
    —No pienses en eso burro y vamos anda —bajé de la silla y lo agarré del brazo para luego pasarlo por mi cuello y con la otra mano rodearle la cintura e intentar enderezarlo así poder moverlo. —Como no pongas de tu parte me parece a mí que no vamos a poder hacer nada.  
 
    A paso torpe se levantó de la silla e intente cogerlo porque veía que se caía al suelo, menos mal que lo tenía agarrado.  
 
    —¿Que vamos a hacer? —dijo y tuve que apartar la cabeza porque olía demasiado a alcohol.  
 
    —Solo te llevaré a la habitación para que descanses.  
 
    —Si si, eso dicen todas y al final acaban acostadas en mi cama. —Rió. 
 
    Negué y lo saqué del bar que había allí. Empezamos a caminar e iba dando tumbos y por pelos me tiraba. Llegamos a su cuarto y lo tumbé con cuidado en la cama.  
 
    —No te muevas de aquí que voy a traerte un café bien cargado.  
 
    Salí de la habitación y antes de eso observé que allí seguía. Intentando quitarse los zapatos para después acostarse.  
 
    Fui al bar de antes y pedí un café bien cargado, me lo sirvieron y lo llevé a su cuarto. Este aún seguía humeante.  
 
    Entré y cuando me vio se sentó, me senté a su lado y le di la taza de café que llevaba en mis manos. 
 
    —Bebe, te sentará bien —se lo di. 
 
    Comenzó a beber sorbo a sorbo. 
 
    Después de un rato largo parecía que se sentía mejor.  
 
    —Gracias.  
 
    —No hay que darlas. —Sonreí. —Por cierto a la próxima vez que tomes decisiones hazme el favor de contar conmigo, somos socios. —Dije firme.  
 
    Se quedó mirándome y asintió. 
 
    —No te lo dije por qué sabía que me ibas a decir que no, así que tuve que actuar rápido, y gracias a mí rápida actuación pudimos ganar ese dinero. —Sentenció.  
 
    —Ahora como ya estás mejor, yo me voy, descansa y mañana nos veremos.  —Me levanté de la cama y me encaminé hacia la puerta.  
 
    —Molly, está noche cenamos juntos, lo digo para que estés preparada.  
 
    —Le miré —Vale, pero prefiero una cena un poco menos formal. Que vayamos vestidos normales.  
 
    —Se quedó pensando en mis palabras y asintió —Está bien pero ten en cuenta que lo hago por qué me ayudaste con lo de antes, pero no te acostumbres —Dicho eso se quitó los pantalones y se acostó boca abajo. —Cuando te vayas cierra la puerta.  
 
    Me fui y cerré la puerta. Lo dejaría descansar.  
 
    ***** 
 
    Eran las ocho de la noche así que comencé a prepararme ya que había quedado con Jared a las nueve. Tenía pensado arreglarme a las ocho y media pero seguro que el vendría a esa hora por lo que decidí hacerlo una hora antes.  
 
    Me metí al cuarto de baño y comencé a ducharme. Al terminar salí y empecé a secarme cuando ya estaba lista me puse la ropa, primero la ropa interior y después me puse un pantalón vaquero con una camiseta de color verde turquesa y unos botines negros. Iba normal pero atractiva. Me miré al espejo y me hice unos tirabuzones en el pelo y me maquillé un poco. Como tenía previsto Jared tocó a mí puerta. Antes de abrirla me eché perfume y después abrí la puerta.  
 
    —Justo a la hora que me imaginaba —dije en cuanto la abrí.  
 
    Me quedé mirándolo e iba vestido normal, un pantalón vaquero, un polo y unos bambos.  Su pelo lo tenía poco peinado, es decir a lo natural, sin gomina, ni cera, ni nada. 
 
    —Vaya, pensé que nunca te quitarías el traje. —Dije observándolo, salí y cerré la puerta tras de mí.  
 
    —Y yo nunca pensé que podrías llegar a vestirte bien —Refutó.  
 
    Negué con la cabeza y comenzamos a caminar por el gran pasillo.  
 
    Salimos del hotel y me dejé llevar por él, nunca había estado en Italia, él era Italiano así que no tuve otra opción.  
 
    Me llevó por todos los lugares que tenían historia, hasta que llegamos a un pequeño restaurante que para nada era lujoso, más bien era  un restaurante familiar.  
 
    Entramos y nos sentamos en la terraza, está estaba adornada de farolillos.  
 
    Nos tomaron el pedido y al poco tiempo nos lo trajeron. Para nada me esperaba eso, eran dos pizzas familiares una de cuatro quesos y la otra de jamón York y queso. Era extraño ver a un hombre tan elegante como el comiendo con la mano.  
 
    Se dio cuenta de mi expresión facial y me preguntó:  
 
    —¿No te gusta la pizza? —Dijo con un trozo en la mano para empezar a comérselo.  
 
    —La pizza me encanta, solo que se me hace extraño verte comer con las manos —reí.  
 
    —Que sea un empresario muy bueno no quiere decir que no me guste la comida basura, además es una especialidad italiana la pizza así que sigo mis raíces. —Respondió dándole un bocado a la porción que portaban sus manos.  
 
    Cogí un trozo y comí.  
 
    Era la pizza más rica que había probado en la vida; su sabor era exquisito y la textura era suave. Al morder el queso se extendía.  
 
    —¿Y bien? —dijo mirándome.  
 
    —Es la pizza más rica que he tomado en mi vida.  
 
    Comimos entre risas y bromas. Ahora parecía que estaba con un Jared diferente. 
 
    Terminamos, pagó y nos fuimos a darnos una vuelta, según él decía que iba a ser mi guía turístico y me enseñaría cada uno de los rincones de este país tan bonito.  
 
    Así que empezó como todo un guía contándome las historias de cada lugar como él me había dicho. Hablaba como si se hubiera tragado toda una enciclopedia de la historia italiana. Yo solo asentía y  disfrutaba de todo lo que me estaba contando. Así ampliaba mi capacidad mental y me llenaba de cultura. Al fin y al cabo era cultura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Después del paseo y todo lo que me enseñó. Saqué el móvil para saber la hora en la que estábamos, parecía como si llevara milenios aquí. Al mirar la hora vi que eran las doce de la noche, la verdad que me sentía cómoda, era agradable estar con él, hacia buena compañía, alfin y al cabo, somos socios y teníamos que llevarnos bien.  
 
    Me encogí por el frío que hacía, no es que hiciera mucho pero se notaba el relente de la noche. Este se percató de mi gesto y me observó. 
 
    —¿Tienes frío? —preguntó. 
 
    —Lo miré con la ceja levantada, era una pregunta demasiado obvia —No que va, solo estoy encogida por qué estoy más cómoda —Dije sarcástica. —¿A ti que te parece? —Añadí. 
 
    Este rió y me miró, parándome delante de él.  
 
    —Por dios Molly, no seas sarcástica conmigo que no te pega. Por cierto vienes demasiado desabrigada para estar aquí. 
 
    —De eso ya me he dado cuenta, gracias por la aportación —giré los ojos y seguí caminando esquivándolo.  
 
    Tenia ganas de llegar al hotel y que el espacio cálido me acogiera.  
 
    Jared llegó a mi altura y caminó a mi lado. Subió su brazo hasta colocarlo en mis hombros. Le miré de reojo y seguí caminando. 
 
    —Lo hago por qué tienes frío, no te emociones —dijo dándome una palmadita con el brazo que tenía en mis hombros.  
 
    Llegamos al hotel y me aparté de él para subir a mí habitación, tenía ganas de ponerme el pijama y así entrar en calor.  
 
    Subí, me puse el pijama y me tumbé en la cama, acto seguido empecé a notar la calidez que las mantas emanaban y me quedé dormida.  
 
    Al día siguiente me desperté, vestí y preparé las maletas por qué hoy volvíamos a España.  
 
    Salí de mi cuarto al tenerlo todo preparado y ahí estaba Jared esperándome con su traje de color azul oscuro apoyado en el marco de la puerta.  
 
    —¿Desayunamos? —Preguntó observándome.  
 
    —Vale —respondí. 
 
    El moreno camino delante de mi y le seguí. 
 
    Llegamos a la cafetería y nos sentamos para pedir lo que queríamos. Me pedí unas tostadas de tomate y un café con leche. Jared pidió lo mismo que yo. 
 
    Era extraño que se estuviera comportando conmigo de esa forma. Era amable y simpático sinónimo totalmente opuestos a su personalidad conmigo.  
 
    Pasamos el desayuno entre risas y bromas. Todo esto me resultaba algo extraño. pero tenía que aguantar como es, por el hecho de que somos socios. Pero podríamos a llegar a formar un gran equipo, claro, eso sí no fuera tan visceral conmigo. Tendré que saber llevarlo. Y me costará pero eso he de hacer. 
 
    Terminamos de desayunar y nos fuimos para el hotel a recoger nuestras cosas para volver a España. Llegamos y me adelanté para poder organizar un poco mi maleta ya que no me había dado tiempo a terminarla. Así que empecé a paso apresurado a meter toda la ropa en ella, por suerte no había traído mucha, así se me hizo mas fácil guardar todo, cogí la bolsa de aseo que se encontraba reposando encima del lavabo y comprobé que estaba todo ahí. Después miré el pequeño estuche de pinturas  que me traje por si había algún caso "especial" y entre comilla la palabra especial por si salíamos a pasear o algo por el estilo. Y mira por donde si salimos a cenar y tuvimos reunión con los accionistas aunque eso ya me lo esperaba, a eso veníamos. 
 
    Tres golpes secos se escucharon en mi puerta y sabia quien era, ya me estaba metiendo prisa cogí todo lo que tenia sobre la cama para después cerrar la maleta y acto seguido bajarla al suelo y tirar de ella, abrí la puerta y ahí estaba el, tan sutil como siempre.  
 
    - Ya era hora de que salieras. -Dijo observándome y no dije nada, solo le sonreí y pasé por su lado.  
 
    Noté perfectamente como se quedó mirándome.  
 
    -¿Nos vamos? - pregunté girándome hacía él y mirándole con una sonrisa retadora.  
 
    -si, claro. Primero las damas. -Me hizo un amago con la mano.  
 
    - Ems... por si no lo sabias estoy delante tuya -señalé el espacio que había entre él y yo el cual indicaba que estaba delante por unos cuantos pasos.   
 
    Este no dijo nada y solo soltó una carcajada seductora que para nada me esperaba que riera así.  
 
    Salimos del hotel y nos fuimos hacia el sitio donde el tenia su avión privado llegamos y nos montamos, yo como siempre al lado de la ventana, me gustaba ver como despegábamos y sentirme en lo mas alto, sentirme que podía tocar las nubes aunque no fuera así.  
 
    Miré por el rabillo del ojo y vi como desde el otro asiento del avión me observaba de una forma extraña, era como si quisiera inspeccionar cada parte de mi cuerpo, como si me estuviera desnudando con la mirada. Me sentía atractiva para sus ojos, me sentía poderosa como sin en ese instante tuviera el control sobre él. Por lo que me limité a mirarlo seductoramente para ver si era verdad lo que estaba notando o solo eran imaginaciones mías. Pero no, era cierto lo que había notado y sentido, así que quise ponerlo a prueba y empecé a morderme el labio mirándole. En sus ojos podía apreciar la lujuria que estos transmitían, sus ojos azules chispeaban como si de una hoguera se tratara. Se levantó de su asiento y pensé que este juego había terminado, pensé que no le ponía en los mas mínimos, me di por vencida y me puse a mirar por la ventanilla. Acto seguido sentí como alguien se sentaba a mi lado y mire sobre mi hombro encontrándome con la atenta mirada de Jared.  
 
    -¿Me estabas provocando? -Dijo acariciándome el pelo y susurrándome lo al oído.  
 
    Sentí un escalofríos por todo mi cuerpo al sentir su aliento golpeándome en el cuello. Bajó sus labios hasta mi nuca y comenzó a darme besos, de ahí pasó hacía mi cuello y sentía el calentón que emanaba mi entre pierna. Me mordí el labio.  
 
    -No,en ningún momento te he estado provocando -dije haciéndome la fuerte.  
 
    -No, parecía que no, al contrario, además por si no lo sabias cuando la gente me provoca de esa forma tan sutil pero tentadora no escapan de mi. Me gusta terminar lo que empezaron. -Dijo con sus labios reposados en mi cuello.  
 
    -¿También si te lo hacen los chicos? -Pregunté por que la verdad que me picaba demasiado la curiosidad.  
 
    -De mi vida privada no hablo, solo quiero que tengas claros que lo que se empieza me gustan que se termine.  
 
    No se donde le dio pero de repente el sillón donde estaba acostada se echó hacia atrás y a continuación se subió sobre mi. Sabía que iba a tener sexo en un avión. En un ágil movimiento me plantó un beso demasiado tentador y empezó a meter la lengua, al mismo tiempo que hacia eso también metía la mano en mi camiseta, sentía su tacto cálido. Una vez que cogí confianza con sus caricias quise llevar el control, ya que este juego lo había empezado yo. Sería quien lo terminaría, me giré sobre el poniéndolo debajo de mi y con mis manos desabroche cada botón de su camiseta para después empezar  a dejar un recorrido de besos por todo su cuerpo, acabamos desnudos y como pude me acomodé en sus parte y comencé a moverme con movimientos lentos y suaves, este levantaba su pelvis para así poder entrar mejor en mi. Comenzamos a movernos con mas intensidad y llegamos al clímax. Salí de él y nos vestimos rápidamente. Seguro su piloto estaría acostumbrado a escuchar gemidos aquí pues con la experiencia que tenia a la hora de desvestirme seguro que mas de una vez lo había hecho aquí.  
 
    Me quedé en mi sitio y este se fue al suyo, me acomodé y me quedé dormida.  
 
    Cuando me desperté ya habíamos llegado a España, así que me acompañó hacia mi casa y antes de bajarme del coche me cogió del brazo.  
 
    -Lo que ha pasado en el avión tiene que quedar entre tú y yo, nadie más lo puede saber ¿Entendido? -Dijo agarrado de mi brazo.  
 
    Asentí.  
 
    -No, eso no me vale quiero que salga de tú boquita.  
 
    -Esta bien, entendido, esto quedará entre nosotros. Además no me parece bien que alguien sepa que me tiro a mi socio. Por si no lo sabias, de mi vida privada no hablo -me zafé de su agarre y salí del coche, cogí mi maleta y di un portazo.  
 
    Entre a casa y subí corriendo a mi habitación para darme una ducha relajante y acostarme a descansar. Había madrugado mucho. Brais estaba en la empresa así que no tenía por qué preocuparme, estaba en buenas manos. Me duché, salí y me puse otra ropa y me eché a dormir. Ya comería después y arreglaría la maleta también. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Habían pasado cinco meses desde que Jared era mi socio, gracias a que mi padre me dijo esto ahora la empresa iba mucho mejor, teníamos  los mismo clientes de antes pero ahora había el triple de nuevos, habíamos  viajado a muchos lugares ya que unas personas de Estados Unidos se habían interesado en nuestros servicios y querían que nuestra empresa se expandiera por todo el mundo. Cosa que a Jared y a mi no nos convencía para nada. Así que nos negamos rotundamente, me da igual que perdamos dinero si no aceptábamos eso pero otra cosa no podía hacer por la empresa, si hubieras aceptado después vendrían los problemas. Y ya estaba cansada de tantos problemas.  
 
    Con los accionistas íbamos genial por el hecho de que habíamos ganado demasiado dinero y pienso que Jared hizo lo mejor. Ahora estábamos pensando en si ampliar la empresa o no. Cosa que aún no tenía claro en lo que hacer.  
 
    -Pienso que si ampliáramos el negocio podíamos hacer muchas más cosas de las que ya estamos haciendo. -Decía Jared caminando de un lado a otro en la oficina. 
 
    -Lo veo genial, pero el problema es que si ampliamos es más trabajo, y podíamos perder dinero, tendríamos que hacerlo poco a poco. -Refutaba lo que decía.  
 
    -¿Como piensas tú que podíamos hacer poco a poco? -Respondió mirándome. 
 
    -No se, podríamos meter poco a poco las nuevas cosas que queremos tener para poco a poco ir restaurándolo y ampliarlo.  
 
    -Rotundamente no, se ampliará y ya. Recuerda que soy el socio mayoritario de esta empresa. -Dijo finalizando la conversación y saliendo de la oficina para luego dar un portazo.  
 
    Suspiré frustrada porque utiliza en mi contra lo de ser socio mayoritario, si que es al 51% solo me gana por un dos por ciento, pero en nuestras conversaciones siempre saca eso. Y ya estoy algo harta. Pero bueno.  
 
    También es cierto que gracias a él hemos podido remontar esta empresa o más bien ha podido remontarla él solo. Por suerte tenemos todas las deudas pagadas y vamos muy buen con los pagos y demás, no puedo quejarme. Supongo que lo mejor será ampliarla.  
 
    Me levanté de la silla y salí en busca de Jared para anunciarle que había tomado una decisión acerca de lo que estábamos hablando.  
 
    Fui a su despacho y toqué la puerta. Un leve pase se oyó. Abrí la puerta y entré. Allí estaba él sentado en su silla y observando más de una factura que teníamos para después contabilizarla, ambos contabilizábamos.  
 
    -Siéntate -ordenó si levantar la vista de los papeles.  
 
    obedecí y me senté en la silla que había delante de su mesa.  
 
    -¿Que querías?  
 
    - He pensado en ampliar la empresa. -Dije sin rodeos alguno, directa al grano.  
 
    -Bien, eso me alegra, de hecho ya tengo a la persona que se va a encargar de todo esto y empezamos mañana. -Respondió autoritario.  
 
    -Enserio Jared me sorprendes, siempre tomas decisiones antes de tiempo, si somos socios tenemos que trabajar juntos y tomar las decisiones juntos, no tú por tu lado y yo me entero cuando ya lo has hecho. -Me crucé de brazos ofendida y me fui de allí, siempre me pasaba lo mismo con este hombre.  
 
    Brais llegó hacia mi y se quedó mirándome intentando decirme algo.  
 
    -Que quieres.  
 
    - Te buscan -me hizo un gesto con la cabeza señalándome la puerta. 
 
    -¿Quien? -Pregunté interesada.  
 
    -Ve.  
 
    Hice caso de lo que me dijo y me dirigí hacia la puerta para ver quien me buscaba, seguro seria otro cliente nuevo.  
 
    -¿Me buscaba? -Dije al salir a la entrada.  
 
    -Hola Molly, por fin te pillo.  
 
    - ¿Que haces aquí? 
 
    -Vine a verte, ignoras mis mensajes y mis llamadas, siempre me pones pegas para no quedar conmigo.  
 
    -Ethan, estoy hasta arriba de trabajo, ahora estamos pensando en ampliar la empresa y no tengo apenas tiempo.  
 
    -¿No eres la jefa?  
 
    -Si, pero que sea la jefa no significa que no trabaje, soy empresaria y hago mi trabajo como cualquier persona que esté contratado. Además me gusta mi trabajo. -Dije mirando el suelo, no podía mirarle a los ojos por que seguro acabaría cayendo.  
 
    - Bien, solo vine a verte, para demostrarte que aún me importas y que sigo enamorado de ti.  
 
    Esas palabras me dolieron como si me estuviera clavando unos cuantos puñales en la espalda.  Le gustaba jugar con mi sensibilidad.  
 
    -Fíjate que no te creo.  
 
    -Como te lo demuestro, estoy dispuesto a demostrártelo como quieras.  
 
    -Podrías hacerme el favor de irte de aquí.  
 
    -No, no me voy a ir, Molly, entiéndeme por favor.  
 
    -Me hiciste sufrir, y ya estoy cansada de tus tonterías de niño pequeño.  
 
    Jared salió de su oficina y se acercó hasta donde estábamos nosotros, se depositó detrás de mi y observó a Ethan con una mirada desafiante.  
 
    -¿ocurre algo? -Dijo.  
 
    -No 
 
    -No te creo nada.  
 
    -Por eso no quieres darme una oportunidad, porque estas con ese - Ethan lo señaló despectivamente.  
 
    -Para su información, tengo nombre, me llamo Jared y soy el socio de Molly.  
 
    Me sentía en una burbuja de la cual no podía salir, estaba entre la espalda y la pared, tenía a dos hombres enfrentados por mi. Y no era la primera vez que estos dos se veían, se me olvidó decir que una vez estaba en unos de mis viajes a Inglaterra y apareció Ethan en el hotel en el cual me hospedada, el encuentro fue un poco incomodo pues este se pensaba que estaba saliendo con Jared cosa que no era verdad, pero si tengo que hacer lo posible para que Ethan me dejara en paz lo haría y ya.  
 
    -Llevas razón Ethan, Jared y yo somos novios - me acerqué a él y le rodeé la cintura dando le un toque en la espalda baja para que me siguiera la corriente. Este me miró y sonrió.  
 
    -Es cierto, lo que pasa es que no quería ir alardeando de que ella y yo somos pareja, lo siento.  
 
    Y sin venir a cuento Jared plantó un beso en mis labios el cual yo le seguí sin ningún preámbulo.  
 
    Al separarnos por falta de aire, observé como Ethan apretaba la mandíbula y sus nudillo se ponían blancos de tan fuerte que los estaba apretando. Nos dio una última mirada de desaprobación y se fue.  
 
    -Jared, siento el marrón en el que te he metido, pero no sabía como zafarme de él. -Me separé de él para ponerme delante. 
 
    -Tranquila, solo es un favor, también quiero pedirte perdón por hacer las cosas sin consultarte. Así que tómalo como una muestra de perdón.  
 
    Besó mi frente y se fue hacia su despacho.  
 
    Salí de la empresa porque necesitaba tomar el aire. Caminé hasta que las piernas no me dieron más y me senté a descansar mientras observaba un lago que había allí delante. 
 
    Yo sola me había metido en este problema y no se porque me siento tan culpable. ¿Será que sigo amando a Ethan? No sabía esa respuesta pero estaba al noventa por ciento de que si, de que no pude olvidarle. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Sentí como alguien se sentaba a mi lado pero no quise mirar sobre mi hombro para ver quién era, no quería saber nada de nadie, solo me limitaba a estar en mi zona. Pero entonces una mano se posicionó en mi hombro y sentir aquel calor que solo sentía cuando una persona en especial se acercaba a mi. Así que tuve que mirar por encima de mi hombro y me encontré con aquellos ojos azules grisáceos que tanto me gustaban, esos que cuando estaba alegre se volvía vivos, cuando estaba triste el color se apagaba convirtiéndose por completo en gris y cuando estaba excitado chispeaban.  
 
    —¿Porque lloras Molly? — dijo aquella voz tan excitante y que tanto me enloquecía.  
 
    Me puse de lado y lo enfrenté.  
 
    —Me siento culpable de haberte mentido de esa forma, me siento culpable de quererte tanto después de lo que me hiciste, me siento culpable de haberte perdonado. Así que no aguanto más y tengo que decirte algo —sorbí por la nariz e intente quitarme las lágrimas. Sabía que lo que le iba a decir era completamente desnudarme hacia él. —Ethan, te amo, te amo tanto que me duele el corazón, te amo tanto que no dejo de pensar en ti ni un momento, y se que he sido algo borde contigo pero por dios entiéndeme me dolió mucho lo que me hiciste. No puedo ocultar más mis ganas de estar contigo, de que volvamos a ser como antes ahora que tu madre me ha aceptado, quiero darte esa oportunidad que me dijiste. —Respondí. Me sentía vulnerable ante él, era como una presa esperando a que el cazador la cogiera, tenía ganas de hacerme bolita y rodar cuesta abajo pero es algo imposible, tenía que afrontar mis sentimientos.  
 
    Un silencio incómodo se hizo presente en aquel lugar, ni los pájaros, ni los niños ni las hojas zumbando se oían. Suplente se escuchaba mi subconsciente echándome en cara lo gilipollas que había sido.  
 
    Fui a levantarme para irme, pero Ethan me agarró del brazo y nos quedamos a escasos centímetros el uno del otro, nos mirábamos, sonreímos y sobraban palabras entre nosotros.  
 
    —Molly, me alegra mucho oír esto, estaba al borde del abismo al saber que tu no querías nada conmigo, me sentía idiota por haberte perdido de esa forma. Pero te amo tanto, que no sé ni cómo decírtelo, eres la única mujer que ha hecho que salga del infierno en el que me encontraba cuando la madre de Sophie nos dejó. Eres todo lo que quiero en mi vida, perfecta y delicada. ¿Quieres que volvamos a intentarlo? —Me miró y no dije nada, estaba recapacitando cada una de las palabras que me estaba diciendo, era como si estuviera en un sueño.  
 
    —Por supuesto que quiero. —Me colgué de su cuello y le besé, por fin volvía a sentir aquellos besos que el me daba.  
 
    —Te prometo, que esta vez será la mejor de todas.  
 
    —No prometas nada que no puedes cumplir —Le regañé.  
 
    —Soy Ethan, todo lo que prometo lo cumplo —me dijo rodeándome el cuello y besando mi frente.  
 
    Ahora sí, me sentía completa, me sentía entera, él era todo lo que necesitaba para esta vida. Mi otra mitad.  
 
    Nos fuimos a darnos una vuelta y así pasábamos el primer día de novios como tal, según dijo él.  
 
    Me llevó a comer y después nos fuimos a casa, me dejó en la puerta y se despidió de mi con un beso en la mejilla, salí del coche y subí a mi casa, le dije adiós con la mano y entré.  
 
    La sonrisa que tenía en la boca era contagiosa, se notaba que estaba feliz.  
 
    Brais bajó y se quedó mirándome supongo que me vería como estúpida sonriendo a la nada.  
 
    —¿y esa cara a que viene? —Se quedó mirándome extrañado y sonreí.  
 
    —Soy la mujer más feliz del mundo.  
 
    —¿Tuvimos ganancias? —dijo interesado en mi estado de ánimo.  
 
    —Mejor que eso —suspiré.  
 
    —¿Te tocó la lotería? —Se puso a mi altura encogiendo un poco las piernas y cruzándose de brazos.  
 
    —No burro.  
 
    —Entonces.  
 
    —El amor, se siente y está en el aire.  
 
    —Estas enserio con Jared. 
 
    —No, eso solo fue un pretexto. Estoy con Ethan.  
 
    —¿Después de lo que te hizo?  
 
    —Eso es cosa del pasado, hay que aprender a perdonar y seguir hacia delante. Estoy tan ilusionada que no quepo en mi —dije moviendo mucho las manos.  
 
    Este se quedó mirándome y se rió de mi.  
 
    —Lo siento Brais, pero nunca sentirás esto si no personas tú pasado.  
 
    —Eres la cosa más Boba que hay en la tierra, pero te quiero. Lo mejor es no tener compromiso con nadie y disfrutar de la vida de soltero, puedes tirarte a quien te dé la gana y hasta incluso no tienes que darle explicaciones de con quien  vas y con quién no. Así que prefiero la vida de soltero. —Dijo encogiéndose de hombros.  
 
    —Algún día se te acabará la soltería y acabarás enamorándote de alguien, y serás el niño más feliz —sonreí.  
 
    —Si tú lo dices...  
 
    Subí a mi cuarto para ponerme cómoda y echarme a dormir la siesta, por la tarde no trabajaba ya que es viernes y había quedado con Ethan para irnos a cenar y ya de paso pasaríamos la noche juntos.  
 
    ***** 
 
    Me metí a la ducha y dejé que el agua cayera por todo mi cuerpo relajándolo.  No podía quitar la felicidad tan grande que sentía en estos instantes me sentía plena.  
 
    Me lavé y enjaboné. Salí de la ducha y comencé a vestirme. Al estar lista me maquillé un poco y después salí ya que Ethan vino a por mí. Me lo anunció Brais y lo dejó pasar.  
 
    Bajé y ambos hombres se quedaron mirándome. ¿Tendría unos pelos de loca terribles? ¿Me había pasado con el maquillaje y por eso me miraban así? no entendía porque me miraban de esa forma, era extraño.  
 
    —Que guapa estás nena, me dejas sin aliento —dijo Ethan llegando a mi altura y besándome los labios a lo que le respondí con una sonrisa algo tonta.  
 
    Me agarré a su brazo, me despedí de Brais con un beso en la mejilla y me fui con Ethan.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Llegamos a un restaurante que a mí parecer era lujoso, lo miré con cara de espanto porque no traía el atuendo perfecto para éste restaurante. Iba normal vestida.  
 
    —¿Porque no me dijiste que veníamos a un restaurante lujoso? —le miré enfadada. 
 
    —¿Quién te ha dicho que íbamos a uno lujoso?  
 
    —¿Sabes que es de mala educación responder con otra pregunta? —le hice cara.  
 
    — A ver nena, no te he dicho que veníamos a uno lujoso porque no es verdad, al que vamos está detrás de éste. —Hizo gestos con la mano.  
 
    Me quedé callada porque me sentía la persona más estúpida en este momento. No sé porque tuve que pensar que me traería a uno de lujo. Será porque siempre que he estado con él hemos ido a sitios así. Como el desfile de moda cuando estaba allí.  
 
    Caminamos y dejamos atrás aquel lugar, giramos hacia la derecha y era un restaurante distinto, era sencillo y estaba muy bien decorado por fuera, entramos y le dijo a una chica que había allí con las reservaciones que tenía una mesa a su nombre. Está la miró en un gran libro que tenía y asintió, nos condujo hacia el lugar donde tenía la reserva y nos sentamos, uno enfrente de otro con vista fuera.  
 
    Nos sirvieron y comenzamos a cenar. Mientras lo hacíamos íbamos hablando de temas diversos, me sentía bien y cómoda, de hecho ya extrañaba yo estas conversaciones.  
 
    De la forma en la que tenía de hablar y de estar conmigo parecía que había cambiado, pero hay veces que eso es imposible, por el mero hecho de que una persona nunca cambia.  
 
    Terminamos de cenar, pagó y nos fuimos a darnos un paseo por la zona. Llegamos a un parque de atracciones y nos montamos en todo lo que pudimos. Fuimos a las tómbolas y sacó un peluche gigantesco en forma de oso. Me lo dio para mí, y después sacó otro peluche para su hija.  
 
    Me senté en un banco que había.  
 
    —¿Ya estás cansada? —dijo mirándome.  
 
    —Si. —Conteste afirmativa.  
 
    —¿Quién es el viejo ahora ehh? —Se cruzó de brazos y quedó observándome.  
 
    —Tu sigues siendo el viejo, lo que pasa es que tu no llevas tacones. —Respondí.  
 
    —Quítatelos.  
 
    —No quiero, me clavaría todo lo que hay en el suelo, hasta incluso si hay alguna colilla seguro me quemaría el pie, y no es plan.  
 
    No dijo nada y se sentó a mi lado. Aguantó un rato y después se fue hacia un puesto de algodones de azúcar que había allí. Vino, volvió a ponerse en el mismo lugar y nos comimos el algodón. Al terminarlo, tiramos el palo a la basura y anduvimos hasta el coche que lo tenía aparcado cerca de donde yo vivía, por suerte no era un trayecto demasiado largo ya que hubieran como veinte minutos o así. Me monté y condujo hacia un hotel, según el me dijo que quería pasar toda la noche conmigo cosa que a mí no me importaba en lo absoluto al contrario, también moría por estar con él.  
 
    Llegamos, aparcó y bajamos par después entrar y hablar con la recepcionista ya que tenía una Suit reservada.  
 
    Subimos.  
 
    Al entrar en la habitación estaba súper bonita y era mi grande, tenía jacuzzi y piscina privada en la zona, había un carrito con una botella de champagne y dos copas, también habían fresas y de todo un poco.  
 
    —Vaya, nunca dejas de sorprenderme. —Sonreí y me senté en la cama.  
 
    Se acercó a mí y se sentó en la cama, 
 
    abrió la botella y sirvió una copa para mí y la otra para él.  
 
    —Por nosotros y por un nuevo comienzo —dijo alzando la copa. Imité el gesto y sorbí.  
 
    El líquido amargo bajo por mi garganta haciendo que las burbujas quedarán arrancadas en la garganta, pero después el segundo trago entró más rápido.  
 
    Nos miramos y comenzamos a besarnos, nos besamos con ganas, con ansias, como si fuera la última cosa que hiciéramos en el mundo, sus labios bajaron hasta mi cuello y depositó pequeños besos a lo largo de este. Cerré los ojos y me deje llevar, poco a poco fue tumbándome en la cama y él se posicionó encima de mi, levantó mi camiseta quitándomela por la cabeza y dio suaves besos por mi abdomen, ya podía sentir como se me ponía la piel chinita, y sabía que estaba en mi lugar. Quité su camiseta y acaricié su espalda al compás que quitaba la camiseta, nos miramos y sonreíamos.    
 
    Siguió su camino hasta que me quedé completamente desnuda ante él. Sentía las llamadas mariposas en el estómago y tenía ganas de que llegar a la parte que tantos deseábamos. También le quité la ropa y comenzó a acariciar su masculinidad con mi feminidad y hacia que me calentará al instante.  
 
    —Por favor Ethan, hazlo ya. —Dije con la voz tambaleante llena de placer.  
 
    —Lo haré, pero no por qué tú me lo digas, si no porque también tengo ganas de hacerte mía —Susurró en mi oído y acto seguido dio un pequeño mordisco en mi oreja.  
 
    Jadeé.  
 
    Se abrió pasó en mis piernas y comenzó a introducirse poco a poco dentro de mi.  Podía sentirlo y la sensación que me trasmitía era algo surreal, parecía como un cuento de fantasía donde nada es real, encajábamos perfectamente como piezas de puzzle.  
 
    Sentía que este era mi lugar favorito del mundo, en el cual sintiera el contacto de su piel con la mía.  
 
    Las embestidas fueron aumentando hasta que ambos llegamos al clímax, salió de mi y me giré hacia la zona de la ventana observándola y él se abrazó a mi apoyando su cabeza en mi hombro y acariciándolo con caricias suaves.  
 
    Nos quedamos dormidos abrazados. Sintiendo piel con piel. Como si nada hubiera pasado y seguiríamos juntos desde entonces.  
 
    Al día siguiente me desperté por el sol, ya que entraba por la ventana, entre abrí los ojos y vi que la ventana estaba abierta y las persianas subidas. Menos mal que ya estábamos en mayo y hacia un tiempo estupendo de primavera.  
 
    Me giré y no lo vi, por lo que comencé a buscarlo. Estaba dándose una ducha.  
 
    Llamaron a la puerta y me puse una camisa de él que había encima de la cama no iba a abrir la puerta desnuda para que todos me miraran. La abrí y entró un hombre con un carrito donde había de todo para desayunar le di las gracias y este se fue. Salió Ethan y empezamos a desayunar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Había pasado un año desde que Ethan y yo habíamos empezado a salir, ahora habíamos llevado la relación a otro nivel, en el sentido de que nos fuimos a vivir juntos, él quiso venir a vivir aquí a Murcia para éste cerca de mi y dejar todo lo relacionado con su pasado. Sophie cuando le contamos la noticia se puso a dar brincos como loca decía que siempre había querido que fuera su mamá, y ahora el destino hizo eso.  
 
    Le di toda la empresa a Jared, al fin y al cabo el fue quien me ayudó para levantarla, y Ethan amplió su empresa de textiles trayendo la a España que había abierto por todos los lugares de aquí. Hizo como una franquicia.  
 
    Y yo, bueno, mi vida había cambiado tanto que ahora daría el paso más grande de mi vida, habíamos ampliado la familia y estaba embarazada de nueve meses, el bebé iba a salir ya. Por lo que me encontraba en el hospital postrada en la cama ya que había roto aguas, pero el niño, no se decidía a salir.  
 
    —Vamos a llevarla ya a paritorio esto está a punto —dijo un marrón a un celador para que me condujeran a paritorio.  
 
    Me dolía demasiado y podía sentir perfectamente como ya quería salir. Notaba como que algo resbalaba.   
 
    Ethan se puso a mi lado y me agarró de la mano con fuerzas mientras corrían conmigo hacia la sala. Al llegar dejaron entrar ya que era el padre.  
 
    —Vamos Molly, un empujón y está fuera —dijo el matrón mirando debajo de la sábana que me habían puesto ya que la cabeza estaba al borde.  
 
    Empuje una, dos y tres veces cuando por fin oí el llanto de mi hijo, había salido genial. Me lo pusieron en el pecho mientras me cosían. El bebé no dejaba de llorar y yo lloraba con él, Ethan lo miraba con cara de felicidad. Habíamos construido nuestra propia familia. Fuera de los perjuicios y opuestos al mundo.  
 
    Se llevaron al bebé y terminaron de coserme. 
 
    —Vamos a ver cómo está el pequeño y enseguida lo traemos. —Dijo una enfermera simpática.  
 
    Se fue con el bebé y me quedé allí con Ethan. 
 
    —Ya tenemos a nuestro bebé  
 
    —Si, por fin. Espero que Sophie no coja envidia.  
 
    —Tranquila, Sophie no se pone celosa, al contrario, me preguntaba que cuando iba a venir su hermanito.  
 
    Sonreí y depositó un beso en mis labios para después irse.  
 
    Me llevaron a la habitación y acto seguido me trajeron al pequeño Neithan.  
 
    Lo miraba asombrada de como una cosita tan pequeña podía ganarse un lugar demasiado grande en mi, ya lo quería sin  haberlo conocido.  
 
    Lo cogí entre mis brazos y me enderece como pude para ponerlo bien. Le acariciaba la carita.  
 
    —Bienvenido pequeño, verás como tendrás una vida bellísima, tu hermanita te va a querer demasiado y crecerás lleno de amor —sonreí.  
 
    ***** 
 
    Había oscurecido, y tocaron a la puerta, seguro sería la enfermera para decirme algo del bebé, que antes no pudo decirme nada porque enseguida se fue.  
 
    —Molly, el niño está genial. Le hemos hecho todas las pruebas y todas han salido bien. Tienes un niño sano y fuerte. —Dijo la enfermera sonriendo y se fue.  
 
    Al rato vino Ethan con la pequeña Sophie, decía que quería conocer a su nuevo hermanito. Se acercó a la cuna donde se encontraba en bebé y lo miró.  
 
    —Es muy pequeño.  
 
    —Claro, porque todavía es un bebé, así eras tú —dijo su padre poniéndose detrás de ella.  
 
    —¿Puedo cogerlo?  
 
    —Claro, pero siéntate en la cama y te lo ponemos en brazos.  
 
    La pequeña asintió y se sentó como su padre le dijo, este cogió al bebé y se lo puso en brazos a la pequeña agarrándolo el también, está besó su frente y sonrió. El bebé echó una sonrisa de medio lado y lloró.  
 
    Me lo dieron y le di pecho, el bebé tenía hambre aunque todavía no salía la leche ya que tenia que quitar los calostros.  
 
    ***** 
 
    Pasaron tres días y ya me dieron el alta, hoy sería el primer día que viviríamos como una familia.  
 
    Por suerte Ethan pidió la baja por paternidad que obviamente se la pudo coger ya que era el empresario.  
 
    Me ayudaba en todo lo que podía. Cambiaba pañales, a veces hacia biberones ya que lo compaginábamos con biberones y pecho. Neithan era demasiado comilón, porque el pecho no le alimentaba bien.  
 
    También muchas veces bañaba al bebé y yo me sentía orgullosa de la familia que había conseguido.  
 
    —Molly, gracias por esta familia tan bonita, gracias por darme la oportunidad más grande de mi vida, y gracias por ser la mujer de mi vida —besó mi frente y sonreí.  
 
    —Gracias a ti por todo.  
 
    —Ahora, quiero decirte algo —se arrodilló delante de mí y tenía a bebé en brazos.  
 
    —¿qué haces?  
 
    —Molly, ¿Quieres casarte conmigo? —Dijo sacándome un anillo con un hilo de diamantitos por encima de este.  
 
    Lo miré y se me aguaron los ojos.  
 
    —Por supuestos que quiero.  
 
    Me colocó el anillo y me besó como si no hubiera un mañana.  
 
    Ahora sí que estaba feliz del todo, el hombre al que amaba ahora era mi prometido. Tuvimos muchos problemas con sus padre pero el amor lo puede todo, la persona que esté destinada en tu camino llegará sin presiones.  
 
    Ahora éramos los más felices del mundo, habíamos arreglado cualquier problema hasta incluso su madre vino a ver al bebé y me pidió perdón por todo.  
 
    Nada ni nadie podrá hacer que nos separemos por qué el es mi destino, él era todo lo que necesitaba.  
 
      
 
    FIN. 
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